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[ A  P R O X I M A  C R I S I S
L* esencia de la situación política nacional 

es la crisis prerrevolucion*. régimen bur­
gués semicolomal de nuestro país. E¡ rasgo que 
define 1« crisis prerrevolucionaria es el perma­
nente y estructural estancamiento económico, 
la total falta de representatividad de las fuer- 
saa políticas burguesas y su despedazamiento, 
y la crisis del peronismo como fuera  que quie­
re conciliar a los obreros con el capitalismo. 
El golpe del 28 de junio ha desarrollado más 
aún esta crisis prerrevolucionaria al tM igar al 
ejército a exponerse como partido abierto de 
la burguesía y al acentuar la crisis del pero­
nismo por la vía de la mayor capitulación de 
Perón y los dirigentes sindicales ante la dic­
tadura.

La burguesía no puede salir de la crisis pre- 
rrevolucionaria porque esta crisis es uu resul­
tado del carácter absolutamente reacc ion ario  
alcanzado por el propio capitalismo, es decir, 
por el régimen que se basa en la propiedad 
privada sobre los medios de producción expío 
tando a los que nada tienen: el proletariado. 
Siendo absolutamente incapaz de superor la 
crisis prerrevolucionaria, la burguesía só lo  
puede proponerse alcanzar un régimen de es­
tabilidad dentro del propio marco de esta cri­
sis. A esto únicamente puede llegar aplastan­
do por completo y por largo tiempo a la clase 
obrera, es decir, imponer su autoridad social 
por medio de la guerra civil. De este modo, 
podría imponer todos los planes de recoloni­
zación económica. Y  sólo sobre una autoridad 
así alcanzada podría forzar !a unidad política 
de la gran bi rguesia.

La crisis fundamental de Ongania es que es 
incapaz de acometer esta tarea. La dictadura 
se encuentra en un círculo vicioso porque ca­
rece de la más elemental autoridad social pa­
ra encarar una política contrarrevolucionaria 
de largo aliento ■contra la clase obrera. La 
fuerza política del ejército es sólo aparente, y 
si se destaca en alguna medida es por la pali­
dez mortal de todas las fuerzas “constituciona­
les". la crisis del movimiento sindical y la au­
sencia de un nartido revolucionario de la clase 
obrera. No nos olvidemos que el golpe del 28 
de junio fue incapaz de organizarse como una

reacción de la totalidad de lo. cuerpo, arma­
do. conmovidos por el pueblo uno que fue —  
como no podía ser de otro modo—  la decisión 
de una oligarquía de altos mandos requeridos 
por las altas finanzas mundiales y nacionales.

Sólo en la medida que se comprenda el ca­
rácter prerrevoli'rioaario de la crisis del capi­
talismo y la incapacidad de Ongania para es­
tablecer una elemental autoridad social de la 
burguesía, sólo en esta medida se pueden apre­
ciar los acontecimientos políticos en una pers
pectiva correcta.

E l pUi>! político de ThtgaPÍa

El plan político del gobierno es “institucio­
nalizar” las consecuencias del golpe del 28 de 
junio, es decir, la dictadura. Este ha sido el 
plan desde el primer día. y no podía ser de 
otro modo.

En un primer momento se intentó el ensayo 
del “corporativismo” de Martínez Paz. que 
significaba “institucionalizar" la dictadura 
manteniéndola por largo tiempo, por la vía de
modificar por completo el régimen constitucio­
nal que rige desde 1854. El fracaso ae este 
plan fue la palpable demostración de la au­
sencia de autoridad social de la dictadura co 
mo para imponerse sobre los distintos sectores 
burgueses —en pjgna económica, y p> lo 
tanto, política Al mismo tiempo significó el 
desplazamiento de ciertos grupos económicos 
opuestos al entreguismo absoluto.

Con la renuncia de los corporativistas se for­
ma un gabinete que refleja más adecuada­
mente las relaciones que existen dentro de la 
burguesía en la actualidad y se pasa a la pro­
clamación que se volverá a la “democracia" y 
al régimen de partidos .. a su debido tiempo. 
Esta variante significa el intento de “institu 
cionalizar” la política fundamental de la dic­
tadura dentro del marco constitucional actual... 
retocado. Es por esto que se comienza a apun­
tar un plan que consiste en llamar dentro de 
dos años a elecciones municibales. en los dos 
siguientes a elecciones de las legislaturas pro­
vinciales. luego a elecciones de diputados na 
cionales y gobernadores y finalmente presi-
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dente de la República. En suma, diez . . du­
rante los cuales Ongania y el ejército nser-
van el control del proces-i de “institucionaliza 
ción", y por lo tanto, digitan “a piacere”. Este 
plan es llamado democracia “real", estimulo a 
la« "cuerpos intermedios", "reconstruir" la 
economía primero y después pasar al Tempo 
político". En realidad, esto es dictadura lisa y 
llana, proscripción política, bruta' y ha rata 

Este “ht-nroso” plan, sin embargo, lleva er. 
cima las propias debilidades de la dictadura. 
Aun para un proceso digitado Ongania carece 
de fuerzas políticas que puedan usufruc.-iar. 
y — por lo tanto ser los representantes, de es­
ta digitación. Es por este motivo que dentro 
del gobierno sus diversos sectores están tra­
tando de llegar a alianzas con algunas parti­
dos o sectores políticas, de modo de superar es­
te déficit. Pero no sólo no parecen prosperar 
estos intentos de alianzas sino que el gobierno 
mismo está dividido respecto a qué alianza or­
questar. Borda busca por el lado del neo-pero­
nismo y ciertas direcciones sindicales, algunas 
sectores liberales buscan el acuentj con ios 
parí idos conservadores, demoprogresistas. sec­
tores radicaos del pueblo, etc., v algunos mi­
litares intentar esquemas con el fnindizismo.

S i s »  FU*- 2
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La zinja sur del Cían Buenas 
Aires se ha visto sacudida n los 
últimos dias por un remieni de 
conflictos, pero en particular en 
textiles es donde la cantidad de 
establecimientos en conflicto rs 
notable.

La crisis flue  azota periódica­
mente a la  industria trvtil es pro. 
duc-o d d  c n c ir iltr  proceso de 
m onopolización, por un lado, y 
de ¿atracción del consumo dehido 
a !a  caída dd nivel de vida del 
pueblo pnr la  puütica ijp tio b rc ra  
de la  d ictadura y e l % ¡p tta lim u . 
ror e l otro,. E i t a  dtaacM n se 
im w iifirrt» «o la  M a  da Q uítate*

en los siguirutes conflictos: des­
pidos <Ducilo‘. racionalización

• lAlpesa. hítela. Atlantes!, repre­
sión de activistas sindicales (Tex- 
tilial. cierre de fuentes de tía. 
lato (Yersailles. Bemalesa. H i­
landerías Gaby Salotnon'. amena, 
za de cierre dr fuentes de tra- 
tajo (Sruafa), atraso en los pa­
gos (Víscolor).

Esta situación exige una res. 
puesta unificada del gremio; ya 
tenemos la experiencia de 1962- 
1Ü8S, donde aprovechando la cri­
sis económica la patronal raciona, 
lizó a M i  y se descabezaran 
las organizaciones internas da fá- 

9¡tm  pé«. «

Gran Lucha en Rigolleau
Por los nv-todos de lucha em­

pleados. por la formación de una 
dirección de las bases (Comité de 
huelga) y por los objetaos ya al.
i-anzados (las leincoporacianesK la 
lucha de los obreros de HiíolU-au 
va camino de ser un importante 
triunfo de la clase obrera argen­
tina.

£1 conflicto se inicia con el 
despido de 152 compañeros, fun- 
damentalmente activistas, t i  ob­
jetivo patronal era desbaratar la 
organización fabril interna y 
ahnr el tanuno para futuras des. 
pidos (cerca de 6001 Los despi­
dos se hacen “de acuerdo a la 
lev”, o sea, con indemnizaciónL 
Mediante diversas formas, la pa­
tronal presiona para qne los des­
pedidos acepten la

Sin embargo, el hecho decisivo 
del conflicto es la formación da

un Comité de Huelga con com­
pañeros despedidos y íahvica, 
en el mismo n*miento en que se 
anuncian ios despidos. La expe­
riencia de la pasixidtd habida 
frente aJ despido de 4 activistas 
meses atras. levó  a los comp&ñe. 
ios dr Rtsolleau a plantear y ele­
gir el Comité dr Huelga en la 
trímera Asamblea del on flk to  
actual

El oi *t*í:v»> que vr psopemen ¿os 
obreros Jk* Rigoleau 
pora: a todos los 
no aceptar la inde iunxzavwün. tis­
te oíiM ivo es ¿fxnado can paras 
cte dos horas por turno, «durarte 
10 Jtas) y un puo de £4 batas.

cas y con volantes. U  patroaal

«as de ésfct*. l  o  sector importan­
te acepta la c  «demnizacaTaa; la 
nuuoru redante msate. erokand* 
tn la aunJu itir . y Incluí de ks 
:.csufuñeras. Despw de dos «t . 
nya»s de p m .  la patronal acep­
ta la nemcopci * a  de e*4e sec- 
tor de anpañe ’.t:- Ahora, se ha 
ÜMndb a Asamblea rara tratas 
de vettütocporag taab »n  a los 
•lepevhdos qur aceptare*» la nu 
A ^ b u iic m i > eú p i el pago de 
las horas v  dias de hoeigSL

La fanwoon del C a M e  dr 
Huelga es nafa el
tnunK» de loa ohrm s Huu re. 
u e r  la d ñ K ca : de k  ¡m iu  ;a  
un ctm yunto de activistas antipa- 
tvooales. lo qnr un&ar
a toda la fabrica, y  renacer la 
confian ¡ra de qna t  través dr i »  
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I  POLITICA o b r e r a

IA PROXIMA CRISIS
(Viene de pág. 1)
etc. Frente a la aparente esterilidad de estos 
intentos Onganía trata de conservar su auto­
nomía — para no desbarrancarse junto a al­
gunas de las variantes que se están tratando
de armar.

Los grupos como el encabezado por la re­
vista “Análisis” ya no piden definiciones res­
pecto al retorno de la “democracia” en gene­
ral, sino que plantean que el gobierno debe 
organizar su propio partido como llave maes­
tra del plan político de la dictadura. Decirlo 
es fácil, pero si fuera fácil hacerlo Onganía 
no pronunciaría discursos ridículos y plagados 
de contradicciones, como el que leyera en la 
comida de las FF. AA.

De este modo, aunque el actual gabinete re­
fleja un equilibrio más adecuado entre los dis­
tintos sectores burgueses, el gobierno en su 
conjunto no nued? orquestar homogéneamente 
la salida “institucional”. Debido a esto “La 
Nación”, que no se queja de lo que se hace, 
exige saber, en el último editorial, “adonde se 
nos conduce” ; mientras “La Prensa” ataca a 
Díaz Colodrero como frentista.

En base a 'stos elementos es inevitable una 
próxima crisis dentro del gobierno.

La “o/xisicióti" oligárquica y la dtxarrollista

Bajo e! rótulo de oposición oligárquica se 
englo'kt a los gorilas liberales y “no libera­
les" (írondicistas y sus variantes), con exclu­
sión de los sectores del radicalismo que inten­
tan aliarse con el peronismo. Sin embargo, el 
carácter “opositor” de este sector es un in­
vento.

El gorilaje acepta el cuadro político de la 
dictadura, aprueba el plan económico en ge­
neral y trata de ser el heredero de los inten­
tos de “inst'.tucionalización”. El documento 
emitido por los conservadores es bastante cla­
ro. Llama a impulsar el plan económico, es de­
cir, apurar la “racionalización administrativa” 
y despedir masivamente en los ferrocarriles; 
por otro lado, plantea la vigencia de los par. 
tidos — gorilas—  a los fines de institucionali­
zar la situación. Además, reconoce la necesi­
dad de <jue la “reconstrucción económica” se 
opere baio el gobierno de Ongania-Krieger—  
como reiteradamente lo señalan, por otra par­
te. “Análisis”, “La Nación" y “Clarín”.

Los conservadores, los socialistas democrá­
ticos, etc., al igual que el frondicismo. traba­
jan como factor de oposición dentro del go­
bierno a través de distintos sectores del gabi­
nete. Sus planteamientos políticos se encuadran 
dentro de !as alternativas que se disputan en 
favor del ejército y de la dictadura.

La crisis fundamental de estos grunos es que 
no le pueden resolver a la dictadura su pro­
blema fundamental: la carencia de autoridad 
política entre las masas del pais y ante las 
fracciones burguesas en pugna. La llamada 
“oposición” del gorilismo liberal o desarrollis- 
ta no sólo es una alternativa ultrareaccionaria 
sino que. para peor, completamente sin base. 
Busca el favor del ejército tn el mismo mo­
mento en que el ejército busca también favo­
res en algún lado. Así se presenta esta “oposi­
ción” ante la próxima crisis política.

La alianza peronista-radical

El acuerdo que se intenta establecer entre 
IUia y Perón no sólo es completamente reac­
cionario sino que. además, es un acuerdo opor­
tunista y esencialmente inestable.

Ni Illia ni Perón pretenden con este intento 
de acuerdo h movilización de un frente de 
masas obraras y de clase media pobre con vis­
tas a derrocar revolucionariamente a Onganía. 
Que esto es así lo prueba, en lo fundamental, 
todo el pasado histórico y clasista burgués de 
uno y de otro.

Sin embargo hay más. En la misma medida 
que no plantean el derrocamiento revolucio­

nario obrero y popular de Onganía, la salida 
a que aspiran IUia y Perón es antidemocráti­
ca. Porque le quedan dos caminos. O ejercen 
presión por un cambio pacífico de gobierno o 
de gabinete, en el que sean incluidos, o traba­
jarán en favor de un golpe militar. Tanto en 
un caso como en el otro, Illia y Perón tratan 
de evitar que sea la clase obrera la que le dé 
la salida a la crisis nacional planteada por la 
descomposición del capitalismo. De este modo, 
aspiran a convertirse en reorganizadores de la 
democracia burguesa, de los partidos burgue­
ses y decrépitos, de la propiedad privada en 
definitiva.

La revista “Primera Plana” acaba de publi­
car una especie de borrador de programa en­
viado por IUia a Perón. Ese programa sería 
ejecutado por un futuro gobierno con plenos 
poderes constituyentes, que llamaría a eleccio­
nes después de un período de 2 a 4 años. Aquí 
se ve el carácter reaccionario del acuerdo, que 
no plantea que el derrocamiento de Onganía 
—  que nadie dice claramente como lo piensan 
alcanzar—  debe ser seguido por una inmedia­
ta e irrestricta Asamblea Constituyente com­
pletamente soberana para decidir el futuro 
status político y social, es decir, expropiación 
del imperialismo y la burguesía.

Es que tanto IUia como Perón son plena­
mente concientes que los partidos burgueses 
no resistirían una oleada democrática plena. 
El golpe del 28 de junio fue ejecutado por es­
te motivo A esto se refieren los burgueses 
cuando dicen que el “hecho” del 28 de junio 
es irreversible. Y  mientras Perón le dio su 
apoyo junto con vandoristas y alonsístas, Illia 
fue incapaz no sólo de frenarlo, sino que ade­
más no hizo el más mínimo intento de organi­
zar una resistencia popular.

Todo esto significa que si la “oposición” oli­
gárquica y dosarrollista se mueve actualmen­
te en el marco establecido por la dictadura. 
Illia y Perón se mueven en oposición a la dic­
tadura pero defendiendo los objetivos que la 
burguesía se fijó el 28 de junio, es decir, abrir 
un periodo de reconstrucción de las institucio­
nes burguesas, periodo durante el cual se anu­
ía la soberanía popular. Por esto podemos afir­
mar que en lo esencial el acuerdo Illia-Perón 
no es, desde el punto de vista democrático real, 
más que la izquierda del régimen abierto el 28 
de junio. Esto no puede ser casual desde el 
momento que el radicalismo fue parte d?I ré­
gimen de proscripciones abierto el 16 de sep̂  
tiembre de 1?*55. y desde el momento que Pe­
rón no sólo ha sido crónicamnte incapaz de en­
frentarlo revolucionariamente, sino que se alió 
con él durante Frondizi. Guido, etc.

Pero este acuerdo — si es que se alcanza—  
no puede ser estable porque tiene una base 
oportunista. En primr lugar, el frente Illia- 
Perón se “olvida" que Perón apoyó hace 365 
dias el derrocamiento del primero es decir, 
del programa de gobierno sobre el que ahora 
se quieren poner de acuerdo. En segundo lu­
gar. este frente no ha acordado ni va a acor­
dar. por el momento, una actitud clara y con­
creta respecto al inmediato retorno de Perón. 
En tercer lugar, este acuerdo no es la expre­
sión de la voluntad de las masas peronistas —  
ni aún de las radicales— , ni refleja, en esta 
medida, un verdadero y sólido acuerdo de to­
das las fracciones peronistas entre si. ni de las 
radicales del pueblo entre sí. Por el contrario, 
cada fracción interna del peronismo o la 
UCRP piensa aprovechar el intento de acuer­
do o el acuerdo mismo para sus propios fines. 
En definitiva este intento de acuerdo es un 
reflejo del empantanamiento del plan político 
de la dictadura, y no la gestación de una altar- 
nativa independiente.

Por todo lo dicho hasta aquí podemos afir­
mar que este proyecto de acuerdo pretende usu­
fructuar la crisis de autoridad de la dictadura 
para presionar una salida, una “¡nstitucionau-
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zación" del 28 de Junio, que reparta más el 
poder entre las otras fracciones políticas. Es­
ta presión es tanto en favor de una crisis de 
gabinete o un golpe de estado. El balbinismo 
está abiertamente en esta lucha tratando de no 
pasar del “intento” de acuerdo al acuerdo 
mismo

Perón, a su vez. pretende aprovechar el es­
tancamiento de los acuerdos entre el sector 
‘•político" de la dictadura y las di re vienes 
sindicales acaudilladas por Taccone y Coria: y 
la impasse de Vandor. Con este objetivo trata 
de presentar su propio camino político. Pero, 
en realidad, la unión UCRP-Perón será mucho 
más incapaz de unir al peronismo que todas 
las maniobras hechas por Perón en anteriores 
oportunidades.

Resumiendo Si el intento de acuerdo entre 
Illia y Perón es, por sa contenido político, una 
variante modificada e izquierdizada del 28 de 
junio, por su forma, no pasa de ser, en lo in­
mediato. más que un esquema de presión poli- 
tica ante la próxima crisis del gobierno.

La próxima crisis frente a la situación eco­
nómica e internacional

La base de la próxima crisis consiste en la 
dificultad para el gobierno para definir con­
cretamente el plan político de la dictadura, de 
una parte, y de la otra, en determinar qué 
sector del capital financiero y de la burguesía 
nacional va a ser su beneficiario directo. El 
empantanamiento del plan político es tanto por 
la debilidad de su base social, como por las 
contradicciones económicas entre sus distintos 
posibles beneficiarios.

El rumbo de la próxima crisis tiene enton­
ces, aparentemente, dos alternativas globales. 
O el gobierno da un paso fundamental en la 
formación de un partido propio, o el ejército 
acentúa su dominio aplazando toda cuestión de 
“institucionalización*’ mediante un gobierno 
militar directo. Tanto una como otra salida 
son sólo transitorias, pero nos acercan al fin de 
las crisis "pacíficas" de gabinete en favor de 
crisis gubernamentales en forma de golpes.

En favor de la formación de un partido del 
gobierno 'as posibilidades son bastantes com­
plejas. Aunque cuenta con un importante apoyo 
yanqui v la probable inclinación del propio 
Ontrania. resulta difícil armarlo — por la gran 
división dentro de las filas burguesas. A  su vez, 
una decisión concreta del gobierno en ese sen­
tido. polarizaría la situación creando una más 
fuerte oposición en base a los sectores despla­
zados Esa oposición se llevaría a las filas del 
ejército.

La otra alternativa — de estructurar un go­
bierno militar directo—  es rechazada por los 
más importantes sectores del capital financie­
ro y podría contar con la firme resistencia de 
Onganía Sin embargo, una alternativa de este 
tipo no sólo se apoya en la incapacidad de los 
“civiles" de armar un plan político sino tam­
bién en las propias necesidades militares dri 
imperialismo vanqui en el cono sur, del cual 
el ejército es uno de los guardianes. Esta se­
gunda alternativa pondrá al ejército en el cen­
tro absoluto de la tormenta política nacional y 
debilitaría brutalmente todo el armazón econó­
mico estructurado con el capital financiero a 
través de Krieger.

La divergencia cada vez menos flexible entre 
los diversos planteos políticos está apoyada en 
la esterilidad del plan económico para promo­
ver una corriente de inversiones extranjeras, 
es decir, alcanzar la estabilidad elemental que 
en su momento obtuvo Frondizi. Esto es un 
resultado tinto de la crisis financiera mundial 
relativa actual como de la extrema estrechez 
de los horizontes económicos del capitalismo se- 
micolonial y generales que hemos señalado. 
Cualquiera de las dos alternativas se inscri­
birían igualmente en la mayor represión polí­
tica y social de la clase obrera, toda vei que 
el aplastamiento de ésta es la via común de la 
burguesía para alcanzar su estabilidad en él 
marco del estancamiento.
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Metalúrgicos
A pesar de la intimidación de la Secretaria de Tra­

bajo. Je la permanente represalia patronal, de la falta 
de inic ativa y aun camereaje de burócratas medios del 
vandorismo y alonsi/.-no. y a pesar del carácter buro­
crático y sin perspectiva de la resolución de paro de 
la UCM; a pesar de todo esto el paro metalúrgico del 
día 12 en Capital fue cumplido con éxito. Este hecho 
tiene un valor fundamental: la clase obrera no está ni 
por lejos entregada nioraímente como la mayoría de sus 
dirigentes — a pesar de que sufre como nadie la embes­
tida del capitalismo.

E¡ paro fue un tiro al aire. Ni fue preparado, ni 
está lirado a ninguna perspectiva. Con estas medidas 
derrotistas y desgastadoras "entiende” el vandorismo 
que responde a ia presión de las bases para hacer fren­
te a Se? despidos y a la creciente crisis que parece ha­
ber -*n su* propias filas. Este camino es una encerrona 
conoc.ria y entregadora

No hay fábrica metalúrgica sin despidos. Son mu­
chas Las fábricas, que la crónica de los diario» no re­
gistra \ que la burocracia ni se entera, donde se resis­
te esta ofensiva «*n forma aislada e improvisada. El 
grerrio tiene una total falta de aglutinamiento en el 
momer.’o que más lo necesita.

Si r todo esto unimos el hecho de qua la directiva 
carecí* de mandato de*de mayo, surge como evidente la 
netes •iad de convocar de una vez por todas a Asam­
blea r-«-reral por seccional y de todo el Gran Buenos Ai­
res y Capital para elaborar un p an contra los despi­
dos v para elegir comités de lucha roñales y generales. 
Al misrr.o tiempo es fundamental que junto a esto se 
conv-»i|'*e a Congreso de Delegados con mandato de fá­
brica para fiiar un plan de normalización democrática 
de' grt mio. Sólo con la intervención de las masas me­
talúrgicas se podrá evitar que las diferencias entre van- 
de rist t* y a!ons>s»as. o dentro de cada uno de éstos, se 
transforme en una mayor división del gremio. Hace po­
co VanHor trató de sancionar a Tancet y ahora se co­
menta la expulsión de ciertt» delegados alonsistas que 
l ama, on a carnerear el paro. ; Que esto lo juzgue una 
Asamblea General — que también sabrá juzgar a toda 
su bii*i>cracia dirigente!

Parar los despidos es el problema fundamental del 
gremio Llamamos a los activistas de fábrica con in­
ternas entregada-i a que se organicen al margen de és­
tas y ¡as obliguen a luchar y que las desplacen. Llama­
mos\  ias internas combativas a formar comités de lu­
cha r>na!es entr»» las distintas fábricas. Llamamos a 
ex .frr  Asamblea Gene'al y Congreso do Delegados con 
mandato fijado po” asamblea de fábrica para elaborar 
un p an de lucha v para normalizar democráticamente 
la vida del gremio. ____________

Gran Lucha en Rigolle au

BARCARIOS
H Vwmáo laman*» e*fr~i«a

b a tn  ik  «bst«*o* " * b w io * ____
te-nair-i" el i r t w c n »  « - c o a u n * »

nm ul A- 1 *» o» U
W> (k  .tía.» I u U -o l Ir
ha — t-^ J -  »  2  5 .  J »  t a
tu-----cfkñlrs por i r a n i o »  *
b  S m ri u u  *  T u  in .  « I  I *
po , (•rnltx l > j n ¡ r t » « k  b  pa- 
traoul b o M L -'u  i t j m w  t> *b

d r ln u  á ü  Mocawa»»- 
t í»  y tiadabaab» al m trtw i a * »  
puf* ipoVs

ta  re-,****.’ haaiimeti- 
tj| dr n t f  a t a » »  recae » í w  
b  i f a n c u  amarilla dr P m »
R v l b a k i w  » e » d » i » a  - í u d »

dr b  p it ia d l fcaacaria.

> el
13 *4 p in  V »  t a n *  «léiraafcrs. 
SoKr rJ r  *  í í » a * * -
n  b  patronal r a r a i i  p m  t « -  
p ízu  i  « ta ra r

Ea b  n c r » « l  IV «™ » Aire* y 
ca j n ñ u W  drl « m v

la r b  M r a ñ  E A » » « “ *  
al 1  ̂ gtxi' i T - u m a » »  i p » » -  
¿a pee b  patanal b o u io .  No 
A  »> al paro drl 1”  dr aura» 
Ü—in ri ea i j a 1* )  a ib »« t »
com el «K K fM . F»m*r al 13 % 
m ix tro  el pkaano dr á A t x i »  
tm

(Virar dr p¿«. 1)
■ u v iltz ’ cain y d r lo» puri» r »
posible ¿ablegar a la patronal. 
A  través dr t o b a ln  i r  insistió 
rn la n n t ia a z i en la lucha oó ie - 
ra > no en los “ poderes bísales", 
rechazando todo intento de que 
se le\ jn tiran  los puros ion  ios 
tlrspedidus fuera d r la fabrica.

El CmMeio Directivo Central 
drl Smlit ato del Vidrio pretemle 
aliitaiine r l triunfo dr los obre­
ros dr Rigolleau, acusundo velada, 
mente al Comité dr Huelga «le 
“ prepoteikia . dr plantear *-me. 
M h  destkhrlbdas". etc. Esto no 
Solo no es cierta, ano «|ue ion 
esto je pri-tendr quebrar la uni­
dad y disciplina de U» «V-reru» de 
fiiiCoíleau. Hay que mantenerse 
unulos. los ohtrtivu» que se pío. 
pusieron los obreros sr tan tun 
sicnirado. Esto rs lo que real­
mente lefuerza la organoacam 
mterna dr fabrica, a la ooíanoa- 
cion suxinal local y a todo el 
SUMI* alo.

L a  buha rn Ri«oUeau pone en 
■ s d r in ú  de que es posil le re- 
.morpetar a k »  a a u fa im »  "lia­
se mienta de pedir, siempre qne 
esta lucha se apote coa» la mo- 
\ i r í i  fc n y asamblea*. La tu. ha 
por la rrincoporackio rs furnia 
mental. A  través dr los drspab», 
la hu rguen, dueña d- bs fahci- 
tas. exea un e lercito d r 'Irsocu. 
piados qur presáosla para rrbuaar 
ios salaiios y desvirtuar bs prin- 
cipalrs conrpiistas snabeates tb-l 
movimiento o l m a  La mdrrai- 
/acv n es. rn última mitán «a. 
>-na mágab drl lapitalMn» para 
los d o p n fa ls  b  . m-roparíala 
rs b  desocupocin obrera La ln. 
cha por b  retncupt.rac *»n dr los 
despedidos es un paso anportant*- 
de b  bicha cortra b  drsocopi- 
n oa .

La b k i  dr Bigolleau pone en 
evidencia tambaen qur los acti­
vistas obreros dr fabrica pueden 
im fir-r  bis objetivo» obarfos 
c mando sr « ja n  eran * n bsma 
inri prroÜrnlr e  impulsan rn los 
moaner tns wb-cuadus bjs organis­
mos de dirrccieo de basrs — c»- 
mo rn rste caso rl Comité de 
H u  ! a —  qne «feás-n efectiva y 

b  lucha obrera.

Ea estas toadácioors <b otra, 
aña patioool y dr corrapciexi «br 
b  J irm ia i sindkaL nna arrie de 
( k l r t a u  y activistas «ir distin­
tos lara-' S sr kan jaonnncudo pn. 
tskaamnle coatra los írasiaifas «br 
a  tuntas ccatia b  ley A  coaigr- 
baorato sabrul > recamteairoie 
.natía ei 15 %  dr bs banco» 0*1 
. . U  La .mftiraráúa dr rstos ac­
tivistas. en b  mrdab qur fcentit 
a —T "1” '  b  beba aatiputrooal. 
*s a^amrate pwstfr-a y. a b  vez. 
bs p'aatra b  iww idad de dar- 
sr poütka pura eí conjunto
drl m s ia in ta  saubcal arseoti- 
ro  y  para el ansa» zrenao.

Esta «adicacióa pbntea -n 
lorau m mediata b  necesidad df 
Jarse ana pojrtxa para b  lix.hu 
-oatra b  patronai y para el etnu 

drl amíanesto sindical. 
Tal pobtica ar.t.patrona! cuaisr. 
cunar ibbe pbntrarv estrairg»- 
j a n t r  b  buha coatra b  dkta- 

- ! «a  dr Oneania «fcsdr r l pamto 
de vista dr aa ea'ism o obrero y 
pwptiTar. rs dreir. «ir b  K c b  ára- 
uansiprnte i  mitra el captibsmn.

a  antiputnaul « W
b

rl capatatiiiao b  
fnrate dr b  miseria > evpiutacaúa 
dr b  cbar obaera. EÍ no plantear 
estus ofe«rtivus u M io c ia  Ilesa 

s m i a! a b  rastra 
an*r

Es evxicnte *}ae e l ---------- ----
siadkal peroaeta y ac perorata 
« t i r  ana atrasa cñns. Esta 
sas «s  pradacto dr b  cave, vate 
h a b a n a  qae b  baracra ia 

al aaevtaarato saabcal 
pveto a b »  acasabdr» del u

b-.tr es decisivo rn rl combate 
victorioso que je libia en Higo.
(lema.

Prro la lucha dr Rigollrau es 
también un aporte a la lucha dr 
c 'ase del proletariado contra U 
cbse burguesa y b  dictadma. 
porque revela, no solo que rs ne­
cesario. sino también posible tb-s- 
arrolbr !a lucha sindical y d-frn- 
siva al rivel de generalización del 
ion (unto «ie la clase obrera con­
tra el capitalismo. Este es r l 
sentido político de los vobrtrs 
qur sr sacaron, y qur reproduo- 
mus rn este ¡minero. Por éste Ib- 
momos a los activistas «le Rigo- 
Ueau a ligaise con las luchas «ir

Bemol y Quilines, a contactar caa 
lus activistas dr estas luchas •  
intervenir cfinjunta y solkimia, 
■lente.

Saludamos la dreisiou y la lu­
cha de los obreros y del Comité 
«le Huelga Kigolb au. Hav qua 
redoSlar la organización de loa 

obr«-Tos. formar un fombi de huel- 
)U y estemlei b  agitación en to­
da la zona, como estaba ya plan- 
teatbi. porque los intentos anti. 
óbrelos de b  patronal van a tra­
tar de repetirse. Y porque rs lun- 
«bm  ntal qur la Asambb a qur sa 
ha citado dé un paso a.lrbntr dr- 
cisivo para b  cbse obrera dr Ri. 

Kollr:.u y de todo el país. 19.7.97

ta.'rsmo argentina Esto ln ha lle- 
va<b> a «iivortáarsr «le bis infere, 
ara obrrros. «Ir sus luchas, «ir sus 
iseceskbdt > Las orinnoacioairs 
simbtalts sea creeientrmente ex­
propiabas por b  t urocra sa. se 
transforman en sus '1 ™ l »  y «Jr- 
fm  «ir ser el mstrumf'to lectivo 
«ir bs buhas obreras. Las múlti. 
pírs tentativas d i  movimirnto 
obreio pu* «fcrrotar a la bm»>r- 
sia han treprxaio coa rl obstacu- 
bi dr una burocracia srru lt< al que 
prefirió acontar con b  hurg’ir- 
sta ‘p e  paairne a b  cabeza «ie 
sus luchas.

La crisis dr movimiento aindí- 
n l  no «s  b  dr una o dos «bree . 
c«)nes sano drl conpmto dr mu 
política. baso y basa so es.
Irate-iu en b  conciliación ron eí 
laprfahsmn. en b  ihuám dr «pie 
rs pnsib’e convivir armónicamen­
te con b  burguesía. Los activistas 
toncarais «Vt en basar entonces 
sn estrategia y  sn programa en 
impulsar el nacimiento dr un nue­
vo movimiento sindical que haga 
V  b  lucha contra el capitalismo 
y b  burocracia r l eje «br so po­
lítica.

En este sentido cobra impur. 
tancia la coofnsoo dr algunos ac­
tivistas sobre rl rol dr b  asruysa- 
cáia \l VS V M ASA sr ha defini­
do freatr a b  crias mterhirrocra. 
tica «iel movimiento smdaai por 
sa sector, por bs 62 dr fíe . Es- 
a  «Maaacaüa b s  fea  dé'i'ctamente 
con b  trayectoria y con b  ac­
tual crasis d  i awnaaealu sindi­
cal. Bosta recorabr qae bs 62 «Ir 
PW fueron Jo* que nais aburaron 
el snlpr y ‘|ue bov han Urgacb 
a aa acarrdi burocrático en b  
CCT. aramio «jnr rs una tregua 
coa b  ebetadura MASA encierra

A  los Compañeros de Rigoilcau y a lo 
Opinión Pública

Ant« rl incalilk.kMr utnyprHo ik- L  Fniprrsu Rijíolleau nos 
vetiWH r n la neersidud »U cU*jk nnwst aral«w ante la opinión públi­
ca y item icin  las atlas attitudis <le la misnu.

A partir del mes üt Abnl del año en curso inician una serie 
de sti'pr .neones de días a cada obrero ingresado al estableci­
miento ursde el año a la íeiha. Asimismo obliga a éstos a
toman».' las «a a t ío r js  correspondientes al periodo 1S67-19WÍ. 
From»te formalmente |ue ante el aceptamitnío tle esta pobtica no 
se iLa a despedir a nadie. Aunque en aquella fecha despiden a 
cuatro compañeros.

A i-artir del 28 ue Junio rompe vergonzosamente esa prome­
sa dep.idc en la calle a mus de 200 compañeros. aU-gando tuer­
za maver sin hacer distingo de edad, antigüedad de fabrka. con 
ducta v «.ot*traccion -ti trabajo.

¿ W h  ES PAft.\ KlCOl I t \l Ft’ FRZA MAYOR?
FALTA DE Pt:DIDí>S. FALTA DF. TRABAJO? ;NO!

NO porque se termina de construir un horno para vidrio Ri- 
gopal > Pires rpie Ir represento a la empresa un costo aproxi­
mado cfc 701) millones de pesos.

H T X Z A  MATOS ?\R\  R ICOLLEAl ES:
E\í¿+ájh a m i dntojo ai obrero, es la imposibilidad de do­

meñarlo; como títeres pura poder desbordar sus ya repletas arias 
ile ora

Fc ERZA MAYOR P%RA RK.OI I.EAl' ES:
Oteoecer las directivas impartidas por la dictadura militar 

que ie implanto hace un año en el pais, derrocando a un gobier- 
co constitucional. Dictadura «|ue agrava el costo de la vida, (jui­
la la-* lioertadrs democrática* a los obrero* y purl>io en general.

Por eso Rigofteau fiel aliado a la política antipopular del go­
bierno hunde ea el desconcierto y la miseria a mas de 2IH) fami­
lias y {.¿antean en m i ya dementes cerebro» mas despidos hasta 
B*"?ar i un total de WW.

¿PODEMOS PERMITÍR ESTO LOS OMEROS DE RICO. 
1XCAU Y TODO EL P l’ E IL O  DE BF.RAZATEGl l? NO.
N«> le pernútiremos por»pie somos humanos, porque tenemos 

el Hálito derecho a r i* » ,  comer y tener un hogar digno y sm 
apremio^ económicos, como lo tierv la patronal.

A los compañeros obreros en general l\\ A.MOSNOS. 1*k hemos 
hombr«> ccn hombro para terminar con la demencia 'ie Ri-^olleau, 
Srúafa. Ivan, Rambert, Berfanesa. La Ideal. Ducilo y muchas otras 
y para voltear al gobe rno que los apoya

La lucha ha comenzado. Compañeros de F.úrotleau. cnm.
pañeros en general, pueblo de Berazategui. no renuncien ja­
mas a los derechos obtenidos y marchemos adelante con la íé
en t i ¿rrunfo.

Berazategui se convierta en uno de los baluartes en 
t i Incita por la revotación obrera. R<>mpamos de una vez por 
tridas Lia cadenas oíígurcas que nos estm esebv izando.

ftec» rdemos siempre como niwfruio e incentivo en esta lucha 
las do; primeras estrofas de nuestro himno:

O iD  MORTALES EL GRITO SAGRADO 
LIBERTAD. LIBERTAD. LIBERTAD

¡POR UNA CLASE OBRERA T O D A  F I FFTE!
¡YI\%  LOS OBREROS ARGENTINOS Y DE TODO EL
MUNDO?

COMITE DE HUELGA DE RIGOLLE A l

sin erorarso activistas antipatro. 
i ales. Esto ha llevado a algunos 
activistas a sostener que MASA 
no es una airrtipac* n burocrática 
sino que encierra características 
especiales y que su política debe 
consistir en radicalizar a los sec­
tores positivos. Nosotros creemos 
que la existencia de algunos acti­
vistas >mtTpatroriales no cambia 
e! carácter burocrático de MASA 
Solamente una intensa lucha po­
lítica contra el burocratismo de 
MASA umdo al trabajo común 
antipatronal con los activistas qn * 
estén disp* .estos a Besar a ca*x> 
ana movilización en los hmow, 
podra hac* rnos ganar a « endien­
te sobre **1 gremio, e incluso so­
bre estos ictrvistas.

La unidad y ascenso del gre­
mio hancai» va a ser el resulta­
do de trenar la ofensiva d el go­
bierno y la patronal No son las 
componendas pee . electorales Us

que van a unificar al gremio fi­
no *4 trabajo permanente, estruc­
tural. de organización, banco por 
banco. La dhríñón que artificial­
mente se quiere crear otorgando 
un 15 % a los h ancos oficiales 
debe ser parada. Se han hecho 
asambleas donde un importante 
sector del gremio ha indicado su 
disposición a encabezar esta lu­
cha. A este sector hav que diri­
girse. Este sector es el que esige 
una política y métodos de lucha 
para enfrentar a ía patronal ante 
eí vacio total que dejan las di­
recciones > listas burocráticas.

Hay que encabezar la lucha 
contra el 15 %. Contra las re­
presiones y traslados. Este es el 
eje de bicha. Hay que sacar vo­
lantes. r-alrzar asambleas, piena- 
rios de activistas. Ganarse a los 
activistas y a k  vanguardia d«l 
gremio.
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EL  P.O.R.  B O L  I V I A N O  Y  L A  G U E R R I L L A
(El lig'iiente material ha §»do enviado a World Outlook deade U 

oUndeaiiiikia:! Imliviaua. Consiste principalmente de una declaración 
cwcrite por Hugo González Mostoso, que es. junto con Guillermo Lora, 
uno de los principales diligentes dd movimiento trotskista boliviano, 
ambos están confinados en remotos campos selváticos por el regímen de 
Barrientoy).

(1.a dcviaración, que actualmente está siendo distribuida en Bo. 
livia, paree" haber sido eicrita antes de que González fuera detenido 
I»or la policía secreta y fue evidentemente planteada como texto de un 
manifiesto oficial del Partido. Se debe notar que fue aprobada por el 
Buró Político del P .O .K . La declaración está precedida por una in. 
tro< lucirán suscripta por el Comité Regional de La Paz de! P.O .R .).

(La im portancia de l-i declaración y el hecho de que actualmente 
u* la distril>u>e clandestinamente, serán, por supuesto, evidentes para 
cualquieia que esté familiarizado con la situación politica dt* Bolivia).

Camaradas obreros:
El método democrático-burgués 

de lucha para alcanzar el poder y
obtener los glandes frutos del so­
cialismo. no puede llevar al pro­
letariado a la victoria. Este mé­
todo sólo sirve para justificar la 
existencia de un régimen opresor 
bajo el título de “ legalidad cons­
tituida'.

El surgimiento de las guerrillas 
de Ñancahuazú ha cambiado to­
talmente la situación politica im- ’  
perante en el país.

¿Como podrían el proletariado 
y el pueblo de Bolivia alcanzar 
su lil)eiación si continuaran hoy 
día confinando sus métodos Je lu­
cha dentro de los canales «jue la 
burguesía lia establecido para 
salvaguardar su propio orden so­
cial? Para decirlo con precisión: 
liara destruir al régimen que sir­
ve los intereses de los monopo­
lios y del capital financiero, y 
para crear un nuevo orden social 
más de acuerdo con las necesi­
dades de la hora, es necesario 
adoptar un método de lucha mas 
avanzado, un método por el cual 
el proletariado y el pueblo de 
Bolivia puedan conquistar el po­
der político. Y el mejor método 
para este fin es la lucha armada 
itajo la forma de la guerra de 
guerrillas.

El Partido Obrero Revoluciona­
rio (POR — Sección Boliviana de 
la Cuarta Internacional) fue el 
primero en señalar a las masas 
este método de lucha.

Hoy día, la lucha revoluciona­
ria de las masas obreras bolivia­

nas se expresa en la actividad 
guerrillera de los bravos comlia. 
tientes de Sancahuazú. Hoy diaf 
las guerrillas están surgiendo co­
mo dirección de una nación opri­
mida por el imperialismo, como 
los representantes más auténticos 
de las masas y de sus necesidades.

¡La luclta de guerrillas ha co­
menzado! Y con ella ha comen­
zado la batalla final que aplasta­
rá al régimen proimperialista de 
Bolivia. La tarea de los revolu­
cionarios es agudizar esta lucha, 
defenderla, y extenderla valiente­
mente, sin vacilaciones ni temo­
res.

Las guerrillas son nuestros mas 
decidido hermanos de clase; es­
tán luchando por nosotros, por el 
conjunto del pueblo. Sin embar­
go, hay muchos que no compieli­
den su causa o sus objetivos. El 
gobierno militar dictatorial está 
montando una campaña, de difa­
mación contra los patriotas revo­
lucionarios de Sancahuazú. El 
imperialismo, por su parte, pre­
senta a la opinión pública inter­
nacional una visión distorsionada 
de la lucha guerrillera.

Para aclarar las cosas, el Co­
mité Regional de La Paz del 
POR pone en sus manos, camara­
da obrero, campesino, estudiante 
secundario, estudiante universita­
rio. empicado, intelectual, este 
trabajo sobre la guerrilla y sus 
objetivos, escrito por el Secretario 
General del Partido, camarada 
Hugo González Moscoso.

La Paz, ma>o de* 1967.

TODO EL P ITB LO  JUNTO 
A LAS GUERRILLAS

¡Sacudamos de todo corazón a 
las guerrillas de Kancahuu»! En 
medio de la desmoralización de 
los vacilantes y del oportunismo 
de* los par.i sitos, y cuando la re­
presión militar, después de llenar 
los campos ck* concentración de las 
selvas del este, hubo proscripto 
al POR y al PCB (Partido Comu­
nista de Bolivia), la aparición dt' 
las guerrillas en el sudeste del 
pais es la respuesta apropiada a 
los crímenes de los dictadores 
“ gorilas**. Las guerrillas son un 
clarín que llama a la batalla y 
una luz que señala el camino 
que las masas bolivianas deben 
seguir para sacudir el yugo de 
sus opresor*** y explotadores.

El movimiento guemllerct no 
es una loca aventura y mucho 
menos una trasposición mecánica 
y a.tificial de la experiencia gue- 
i ritiera cubana. En tanto que es 
indudable que la victoriosa lucha 
armada d~* Sierra Maestra, que 
enterró al rexisionismo de los 
partidarios de un ~modus viven. 
di” con el imperialismo y del 
‘‘camino pacifico hacta el socia­
lismo , fue una de las lechtones 
más valiosas de la revolución cu- 
I ana. eu Bolivia el movimiento 
guerrillero ha surgido como cul­
minación natural de los procesos 
políticos internos del país.

La lucha armada no es ajena al

pueblo boliviano; al contrario, re­
presenta la conclusión que el 
pueblo ha sacado d» la actual 
lealidad objetiva.

La historia boliviana legisüa 
momentos culminantes en los 
oíales esas masas se han alzado 
en anuas para romper las cade­
nas que las oprimían. El movi­
miento guerrillero de la Guerra 
de Independencia, de los Padillas, 
Juana Azurduy, los Lanzas, el 
motín de Méndez, las Tesis de 
Pulacayo con sus Comités Arma­
dos, el Nueve de Abril (el levan­
tamiento nacionalista revolucio­
nario de 1952, que colocó a Paz 
Estensoro en el poder) con sus 
milicias sindicales armadas, cons­
tituyen ej legado histórico que 
pertenece a las guerrillas de Ñan­
cahuazú.

Simbólicamente, el escenario 
geográfico de su actividad es el 
mismo en que luana Arurduv y 
Manuel Asencio Padilla, libraran 
una victoriosa lucha guerrillera 
contra los ejércitos realistas espa­
ñoles en la segunda década del 
siglo pasado.

Las experiencias de los ultimo* 
quince años han obligado al pue­
blo tidiviano a retomar esta tra­
dición histórica. Las guerrillas de 
Ñancahuazú exprés r i asi la« ten­

dencias generales del pueblo y 
> auténticos.

La determinación de recurrir a 
la lucha armada maduró m  ia 
conciencia de los obreros y el 
pueblo a través de un lento pro­
ceso. Estos últimos quince años 
atestiguan de qué modo los obre­
ro», los campesinos, los intelec­
tuales, los partidos obreras y po­
pulares, en suma, el con judio del 
pueblo boliviano, han tenido que 
buhar para mejorar sus condi­
ciones de vida, para librar al país 
de la dependencia y del atraso.

Numerosas congresos de la da­
se obrera, de los campesinos y 
de los estudiante* lian peticiona, 
do y formulado planes y progra­
mas. Ademas, las masas movili. 
/atlas lian prestado su apoyo y su 
fuerza a una dirección burguesa 
tras otra esperando qae quiste tan 
usar de su poder para concretar 
sus debeos de progreso. Pero las 
masas siempre fueron engañadas. 
Las conquistas sociales, econó­
micas v políticas ganadas a costa 
de sacrificios, en el momento de 
la verdad se convirtieron en de­
claraciones pomposas, líricas, y 
nada más.

La reforma agraria no mejoro 
las vidas de las masas campesinas 
que permanecieron agobiadas por 
'a pobreza con el ingreso anual 
“ per capáta” menor dr America 
L a t i n a .  La nació* • «’izaci* *n .!e 
las minas, encaminada hacia el 
deseo particular de crear tuia 
‘ ‘fuerte burguesía*’ en Bolivia. 
sirvió fiara enriquecer a una cas­
ta.

En lugar de la independencia 
nacional, el capital financiero 
volvió a tomar el control del pe- 
tmleo y del oto. En todas las 
instituciones se infiltraron agen­
tes imperialistas, del gabinete pa. 
ra abajo: el ejército, la educac*m 
y todas ¡as actividades adminis­
trativas y eoooómicas del país. 
Centenares de espías de los lla­
mados Cuerpos de Paz (Peace 
C-jrps) y comisiones militares.
I «mearías, aerícolas, mineras y 
culturales tomaron influjo ¿udo a 
lo largo y lo ancho del país.

Cuando las masas, dándose 
cuenta de cómo habían ádo de. 
fiaudadas. comenzaron a inquie­
tarle x reclamaron soluciones de 
fondo y un cambio completo de 
su modo de vida, sus aduladores 
se convirtieron en verdugos; y 
cada petición > movilización de 
los obreros recibió como respues­
ta una abierta represión. Pero el 
encarcelamiento de los dirigentes 
obxeros, la detención de los diri­
gentes trotskistas y comunistas no 
pusien ̂  fin a b  crisis económica, 
no hicieron desaparecer la deso­
cupación, no alimentaron al pue­
blo.

Esta crisis empeorada Ileso a 
los militares al poder. Pasó al 
frente un gobierno militar con 
el objeto de aplastar al pueblo. 
Y su incapacidad para resolver los 
problemas de los obreros y de 
la nación lo llevaron a masacrar 
a los mineros de la mina Siglo 
Veinte, a bombardear y ametra­
llar Mi 11 uní y lus ahas de La 
Paz. a confiscar las propiedades 
de los sindicatos y a descalificar­
los.

En vez de da: le más comida 
al pueblo, el gobierno ¡raiitar ciis. 
mimnu los sueldos y jornales. 
Pero, en compensación por redu­
cir la ración alimenticia del pue­
blo. los milita! es elevaron sus 
propios salarios en mas del 300 
por ciento.

Con la dictadura militar la 
opresión imperialista se volvió 
mas aguda. Como consecuencia, 
desaparecieron los últimos vesti­
gios de lihertad y democracia 
para las masas y sus partidarios 
Pero, la capitulación ante el im­
perialismo. la destrucción de lus 
sindicatos, el desempleo y final­
mente la "proscripción de! POR 
y del PCB, lejos de contener la 
crisis económica» 9o único que 
hicieron fue aumentarla. El go­
bierno militas, con sus métodos 
terroristas, no puede resolver ni

pi oble«ua&. y  el caos y la banca-
nota continúan creciendo.

EL M O VD O E M O  C U E tt l-  
IXERO  ES EL CAMINO 

PARA SALVAR A BOLIMA

Las guerrillas han salido a es­
cena para poner fin a esta sitúa, 
ción y paia abrir un núes o cami­
no de progreso para el país, el 
verdadero carrano.

Las métodos dr lucha norma­
les. légale*, se han vuelto metre. 
tivos ante el tenor militar Las 
actuales condiciones han conver­
tido en una necesidad la lucha 
aunada en forma de guerra de 
guerrillas. La dictadora militar ha 
c lausurado todos los caminos de. 
mocraticns y forzad» el surgí, 
miento de la guerra de guerrillas. 
Esta es la innegable verdad en es.

Cuando se golpea a los sindica­
tos y se masacra a los 
afiliados, cuando i 
encarcela a los dirigentes sindica­
les y a los nrJitantes revoluciona, 
ríos, y cuando cada petición de 
los obreros es enfrentad^ con la 
fuerza armada % con la prisión, 
esto significa que nu queda lugar 
fa ia  los métodos de bicha Segales 
y democráticos.

Es la propia dictadura militar 
que se ha colocado a si misma 
fuera de b  ley y ha ohtüsado al 
pueblo a tomar las aranas ,E1 
único responsable de la guerra de 
guerrillas es el gobierno militar, 
lacnvo del imperia!i«uio?

Las masas han aprendido de su 
experiencia duna qur la rebelión

tipos, han sido otro» 
tantos fracasos desastrosos y se 
han convertido nada mas que en 
cortinas de humo para ocultar la 
realidad dramatica y agonizante 
de Amerita Latina > de BoKsia.

Todos esa» organismos han es­
tado estudiando La c r i s i s bo. 
Hviana durante veinte años. Xo 
faltan planes, pr cromas, encues­
tas etc. Bolivia ha udo estudiada 
desde todos los angulas, pero los 
anpenahsfa* y sos lacas os nunca 
han encontrado un remrdio para 
su aliasoi

la  razón de esto es bastante 
simple la muca cura pora los 
achaques de Boliv ia. su a tu » .  su 

y su pot reza, es el 
esta medr-ma es 

veneno para los eipidadores yan­
quis y su compañera la burguesía

de la construcción Adrián Arce, y 
para el dirigente minero del POR 
César Lora, asesinado de un tiro 
de pntola en ia cabeza.

h
También lo hemos visto en la 

paz de las prisiones en San Pe­
dro, Puerto Rico, Hua^agoss. Pe­

lón. Madidi, humea. U la  UUa, 
donde son confinados las oposito­
res revolucionarle» a eHe régi­
men antinacional y antiproletario; 
j e n  la proscripción del POR y 
del PCB. El conjunto del pueblo 
b<4K sano condena y repudia un 
(M ogo  wm y una paz asi!

iodos los reclamos de los mineros, 
estudiantes y educadores, que 
hasta ahora se han enfrentado

con una respuesta violenta y ne­
gativa por parte de la dictadura 
militar.

L%S GUERRILLA* SON 
HIJAS DEL PUEBLO

E» entonces natural <|ue el 
pueblo haya pesebdo cookarra 
en los planes de los imperial-'as 
y de las burguesías Srmkolonaales 
y en sus orgamsmov I> «pne s de 
larga experiencia. madáe puede 
esperar ya que los explotadores 
cambien > se vuelven seusables a 
las necesidades de aquello* a 
qnirnrs explotan, lo mas que 
pueden hacer los e*plntaAj*es es 

n coa veri oríaxiia de.

para derrocar a la dicta, 
dura mihtar. para romjvr el yugo 
del imperialismo, y luego para 
crear un Estado de los obreros 
y drl puebloL El pueblo ha visto 
claramente la meapnesdad de la 
hnnraesia v drl imperialismo para 
promover el desarrollo. Las reo. 
naosies d » Mmistrns (de los Esta­
dos americanos*, la OEA. la CE- 
P A L  las >eun«ones de paesadru. 
tes, la Alianza para el Progreso, 
todos los planes económicas de

fomenta» habla de desarrollar 
un dhalogo con el pueblo; pero 
para é l  desarrollo ságntfica capr. 
t’ ilac* n ante el imperxahsano. y 
¿  dialogo esta dirigido a las oli­
garcas y a los aftrnte* del un- 
penaiismo Haba de concorcha y 
paz entre los bobvxanos, pero al 
nasa» tiempo persigue, encarcr­
ia y escarnece al puebla. Cuan­
do el Epercrto marcb sobre Siglo 
Veinte, piafemos ser el daalogo 
que ofrece Bam eotuc y la paz 
que ofrece es b  paz del sepulcro, 

tal como lo fue para el obrero

Es con esta convicción que el 
pueblo, la gran musorva de la 
ratiuo. ha llegado a la creencia 
de que la lucha armada — la 
guerra de guerrillas— es el ca. 
mmo verdadero y que es la solu­
ción a esta situación a*jui y 
ahora. EJ nm%:¡iBenti> guerrille­
ro ha brotado asi de las necesi. 
dLades del pueblo, y se ha forma­
do en las profundidades de! pue­
blo.

Los hin» mus decididos y va­
lientes del pueblo boliviano están 
bochando en las montañas de 
Ñancahuazú: ios mineros que
fueron expulsadas de srzs minas y 
condenados al hambre; los obre­
ros fabriles y de la construcción 
que vieron sus salarios reducidos 
y sus derechos abolidos, los cam. 
prsmns que en sus humildes cho­
zas esperaban en sano el pro­
greso y vieron convertirse a la 
reforma agraria en una cruel far­
sa; los jóvenes profesionales «Ies- 
ocupados, que efigseron sacrifi. 
carie por la patria antes «jue 
emigrar: los estudiantes, cuyas
esperanzas han sido frustradas

por la draocupt.por la
ción.

Esos hijos de Bolista, los hijos 
de mineros, de obreros fabriles, 
«Ir campesinos y profesionales, 
son llamados ‘mercenarios ex­
tranjero*' pm la dictadura mili, 
lar. i Repudiamos este insulto a 
los hipos patrióticos del pueblo? 
Los espía» sanquis, que prolife- 
ran en toda oficina gubernamen- 
talv del Palacio para abajo, esos 
son los

Los gorilas de Barrientes han 
inflado una campaña sensaciona- 
íista en gran escala alrededor de 
tres periodistas, pero cierran la 
boca sobre la Ffegada de oficiales 
militares vanquia y agentes del 
FBI. ¿Los mercenarios extranje­
ros son los oficiales militares de 
.Argentina. EE-UU. y Brasil que, 
en completa violación de la so­
beranía nacional, han reemplaza­
do de he* ho a! inepto Alto Co­
mando Militar y el mismo go­
bierno' Los me r cenar» js *>n 
quienes se arrastran tras sus 
amos imperialistas y han comer. 
!ido a Boliv ia en una prisión pa­
ra Ir» halññai&

¿POR Q t’E L IC H  \N 
LAS l . lü U U U  V i '

cara-trnz*fc> por U  ir jm ívu  so.

cúL lt  ausrncta dr librrtidn y 
Íin n lvn  dnatciilius y b  uprr- 
a a  unpnulati dr b  nación.

La lucha guerrillera torna su 
■ n fr ic M  dr Lo aspsracioeits 
tirl purblo y dr lo» obrrrts, dr

LA CRISIS EN MEDIO ORIENTE
Es rvidrntr uiu ñtuacvm dr 

imi'yivae en rl M«d»> Oriente. Pa. 
ra rl iniprrialisno e lsnel esta 
impasse rs una expresión dr qur 
¡•recatan avanzar mucho ñus rn 
su aci-rsaón a la irxoluoán ua- 
(* : el derrocamiento d,- la ir. 
cuieida del Baas sirio, el giro a 
la derretía del n*«se:iano. Pau la 
dilección prqunu burguesa y bu­
rocrática dr Egipto y  Siria, la 
impasse es la etpoesiun del total 
• mpantanamientG dr su retar, 
mismo y conciiiacionismo. es dr. 
cir, de su negativa a aimar a las 
masas y de dar a éstas el contro! 
IxJitioo democrábcu sobre la 
tuerza aunada de la nacían. Para 
la burocracia nviébea la impasse

M un resultado dr i 
de transforma;» en 'potrncia drl 
Medio Oliente respaldando a tot 
arabrs y su «im  iliartnniqno prac. 
tico co i el imprnalúmo lu q á .

Estos rasgos generales, en el 
marco de una brutal en sis econó­
mica en toda la zona, kan atpa. 
sado el caracter prerrevaJu*.uu. 
sio de la atuaoon pohbca o .  el 
M «bo  Oriente Esta satnaci^n se 
desarrolla también eo el sector 
israelí por la carga eoou n ca  que 
.significa la ocupación minar y 

el agrasanumto que supone 
’iesnudar el rol ’Yaoquistadoc" 
«VI ejercito orarii ante las pro­
pia» masas evpLitaJUs. donde se

7J5X En quinto lugar, la prrswn 
militar hV.ioeu! dr Gran Breta­
ña qur anunr» r l fsuUrtin ifn ln  
de tases militares en ta cercana 
Isla de Manta en apo*t> drl go- 
biemo de la F td rn tiw  dr Ara­
bia <W Sur. cuando en rorro de 
1S68 obtenga su 'n*V-pmdmcvi 

El obfrti\o dr las \anquis e»

1i>k t  dr Israel un soUa pendir. 
me del Medio Otiratr mediarte

r  i t i  es sa'ado. e! gotwrno c .  
laeai se d n if a  en r l sr.to» Da- 
ya» —otsetñamcnte fascista—  y 
rl sector EsMol y la «p a n d a

la ■mitni mVr- -  ~ dr I »  ab- 
jr tn a  proclanuaios en la agrr.

*  de

EL IMPERIALISMO

La profundizaciün d» la a ’ ie- 
sion a la n-volución aralv por 
parte del imperialismo ha tenido 
sanas eipirmors. En primer lu- 
~ar. Ia utilización del "dayanis. 
rao' israelí — control militar pea 
los israekcs dr parte drl Canal dr 
Sue*. anexión de Jetusalén. abier­
ta proHamacion de latinea de 
anm r la ririmdaiii i. etc. En k .

b igar. d  abandono de la  
4 nawe' por loa monarcas

— Irvantamirnto por Arabia Sau­
dita, Kuwait, etc . drl boicot pr. 
trolero a Inglaterra, presan pro. 
uegociacionrs de Hussein. En ter- 
err lugar, la presión económica a 
través drl FMI y otros mstmmert- 
tos intemaciooaVs. debido a la 
virtual cesación dr pagos exte­
riores de la RAU. En cuarto lu­
gar. la presión áp loau b a  sotar 
la RAU a través de U . P a ñ i  por

Los objetivos drl dasanismo son 
la «ten són  geográfica incorpo. 
i ar la C á fa b a u i v social i errar 
un proletariado arabr para La faut. 
gursá s n r i l  dr lu a r l Asi lo 
declararon San a  IVtrs. «n iado 
isracb a Paris (La Xanra 2 U .  
67i. Datan ( T Á m  Plana Í7  8. 
S i) v le a  C a d ia  tP ra a m  Plaaa 
T7J&J67 y Analtos lO 'T/WT}. Es­
tas planteo* saa desde la  M .  
xüa lisa y  la a a  basta la ta s a . 
fw a i Mu dr Caajortiama ca mí

las Inalrras. ifc ietfc» *eércto»os* 
de paso en Akaha j  Suez. « t í i .  
aacaa dr lu  agua» drl jondUn. 
fin —p a  supuesto—  drl estada 
dr bt hgrraooa Coa f t o  ofair- 
Inos ta — Itiplr p>rsaa unprna. 
bsta se propone afcora altar un

en Sana > la PAU.

I n r i-  Este sector drl gutnrsw 
i n r i  tir a r  ta iasriittva en ta 
deinsa dr la ocupar»» dr ta 
aatel oneta l drl Casal de 
Son.

El final Mr nt - de ta p ob tn  
dr estr a rd o r c ia n k  aa ta du 
hrnkad de M e n r r  ^  1 
l a *  a loe i

T

prska A

p o to  dr «fcseigeacia rs 
«aiaquas t¡o prrte»fen ni 

aposar t t f  m e s a s  
tciritixuies —so 

taacrr drl M u i»  Oriratr 
tlr gam a rfectisa pe».

4  E jU ol y  la b- 
«J o  pretraér rrforzar Las 
i a ta r n t n ó a  «le Is- 
nus las ¡

sobre Caza, .\taba jerusalen y 
ta aguas del Jordán. Este sector 
sr o¡u<r a crear un proletariado 
arabr por el púnico "tur Ir pro. 
Jure ta tenalencta a umvrrtir a 
Israrl en un país de |»i«fcos rspto- 
tadorrs > arabrs explotado». A es­
to se reduce d  ‘  sonaUsmo dr 
este sector que es la baraja del 
tmperttlumo para el momento dr 
kas "aaegoc la óoon  pacificas .

EGIPTO y SIRIA

Las rsidmcxas snn dr qur ta 
RAL' y Sana kan Hr-saJo al pan- 
•aaa> i&pJoMataco. Idas y  ceñadas 
dé p w sa V *  s y aanaatros y naa- 

ana .freti-
<a Después dé varios cratenarrs 
de A  teñe «enes dr aaütarrs pro. 
iSn ite iti- y la d a b ia d ia  dr 
cinta raatniarl d e ...  hrsalrv b
«üaacaoa safio La agravado la cri­
sis sucia!. r l «fescoccserto de las

fntrf» a riSrnor dA baas y  aasse-

ciliadaras, no se pmira crear ei 
.-rcamamto social capaz dr bqai- 
Jar al c-apitaiéano israeh. en 
i1 nr-. ¿on Las masas laboriosas 
indias. El impenaUsmái ha triim. 
íjt io  no por las armas Brae'irs 
sino por ía trrmrtsda vnlnerabilá- 
dad tonal dommao feudal, capá, 
taínta dr Eos pauses arabes.

El primer paso es el armamen­
to dr tas masas y ei control dr- 
mocr3ta:o dr éstas sobre el egr. 
afeo y ta rofitkaa nacional de Si. 
rea y ta R M  —donde el 
mraÉo rmoiuLáonano se baila 
mas avanzado. Snio esto podra 
comprometer efectivamente a la 
ia m c iv a  a m t t n  coaao ya lo 
m r ’ó  b  es p n eada mrrnHaciO- 
aaL

(Pasa a pág- W

LA CONDUCTA DE L t
d ic t a d u r a  m il it a r

La respiü-sta de los gonlas a 
la parsencia de guerrillas en 
Sancahaazií 1.a sido la misma 
qur en sus respuetsas anteriores 
a las peticiones de los obreros: 
terrorismo, ragañt y mentiras. 
Lejos de plantearse algún razo, 
namiento sobre lm causas socia­
les > económicas dr la actividad 
gtaarriUera. la [andllla militar 
“ taió violentamente al pueblo.

En Hs ci'idades y ea las mi­
nas. «Licefias dr dirigentes sindi­
cales a rr-vrAus lonanos han ado 
arrestados la »  campos de coi. 
i entras ion «n  las aeKas drl .-ste 
■stan repletos de mifenhros y di­
rigentes del POR, del PCB y del 
?H I\ lPart*do ResoltKwario de 
la Izqnienla Nacionalista, «cisión 
•Ir izipnerda del Mneiaaiento Na­
cionalista ReviiliKinnaria^ de (L  
iigentes mineros y estixfi«*iles.

En el campo, los caudillo* K i. 
r otra ticos de la dictadora han I r .  
satado nn remado dr terror y y » 
han caído muchos campesinos vic­
timas de ello*

En b  zona guerrillera, los ofi. 
cíales vanrpits. argentinos y bra­
sileños están ilésplegando una fe - 
rocidid <r-mrnal contra un pu­
ñado de putrága' bolivianos; 
i 000 soJrLdos de mf.i nteria, ar. 
.‘llena pesarla, cazas y bomba*- 
ilerixs. tropas aeritransportadas, la 
DIC {Dirección de Investigación 
Crmnmal, La policía política se­

creta) y la Guardia Nacional con 
perros adiestrados han sido lanza­
dos contra las guerrillas.

Diariamente, los bosques, pra­
deras y establecimientos agríco­
las son bombardeados y ametra­
llados furiosa e indiscriminada­
mente. Sobre los granierus, pe­
queño» estancieros y campesinos 
hiimilsles sr esta lanzando el Na­
palm prosisto por la ayuda nor­
teamericana. Las aldeas de Cami- 
ri, Lagimillas. Muyupampa y 
Montt agudo viven en un estado 
ilr angustia como resultarlo de las 
actitudes tomadas por los mato­
nes militares.

Día tras cha, supuestos parti­
darios de la guerrilla son toma- 
A«s prisioneros, muchos de ellos 
"»r  suicidan después de horri­
bles torturas.

tipo de conducta por par­
te de ha mercenarios yanquis, 
argentinos y brasileños, tanto co­
mo dr los traidores bolivianos, 
contrasta con la conducta h'ima. 
r »  de bs "i»erri!Uv ipie primero 
•ntbaan k  rendición v sólo dis­
paran en defensa propia, y que 
tratan bien a sus prftooneros y 
los dejan en libertad dnpues de 
darles asi-.tencia anédica.

De esa múdo. bs baps que 
ocurren en b  M ía  guerrillera ion 
responsabilidad exclaaíva dr la 
dictadura milHar y  ais goribs

ES NUESTRO DERER APOYAR 
A LA CUERRILLA

La causa de las guerrillas es 
La causa de todos los bolivianos. 
Las guerrillas *u> son ñus qur rl 
brazo aguerrido d-l pueblo, su 
arma pura detone i a los qnr 
hambrean a la* masas, para po- 
i-er en s>i lugar a los asesirus 
•le .Ane i Lora, los carniceros 
dr Siglo Veinte, Milluni. los al­
tos de la Paz. los asesúa» de 
masas ra 1965, los respoosaliles 
tlel atraso y de Las necesidades 
de Bolivia y de Las rebabas de 
■abrios — y a I »  qur están ven­
diendo su puis > sometiéndolo al 
voraz apetito drl imperialismo.

Las gne*riTbs representan a ra­
da boliviano, a cada secto. dr la 
p«bbcíi>n, porque su bicha rs La 
lucha dr- Bolivia.

Pero el apoyo del pueblo debe 
ser orranearlo s cfM<rdinadn. La 
mavor asuela qur podemos dar a 
la gurrrilla rs hacrr isanzar las 
bichas dr las masas uihanas, de 
las masas dr mineros, de lis ina 
as dr obreros en general y dr 
las masas dr obreras . campesi­
no*. por sus propias reivindicar-io­
nes.

, Adelante coo la lucha para 
rrcobrar b  posesión dr Las mi­

nas.’ , Adrlante con b  lucha por 
un aumento general de a ltrtu ! 
,Aálelante con b  lucha dr bs 
educadores, estudiantes unttfersi- 
Uríus y secundarios y campesi­
nos! ..Adelante con b  lucha por 
los derechas democraticns y por 
!a libertad de los detenidos! »Las 
guerrillas están apusando armas 
rn mano Lu luchas del pueblo: 
.Movilizarse contra b  dictadura 
militar y ios gorilas mercenarios!

Todos los revolucionarios de­
ben unirse para reforzar el pode­
roso Frente de Izquierda. Los co­
mités clandestinos y las milicias 
armadas deben reaparecer en los 
sindicatos; y deben pasar al frente 

dirigentes sindicales mus au­
daces.

En este poderoso proceso deben 
ser reorganizados los sindicatos, 
de b  base a la dirección de b  
COB (Central Obrera Boliviana), 
avanzando elementos cuya estatu­
ra sea igual al nivel de La lucha 
armada comenzada por b  gnerri- 
lla. Las masas deben partir de! 
nivel a que bs han llevado sus 
conquistas y sus experiencias de 
ios años mas rrcie-ites.

I  AS GUERRILLAS 
1 KIVNFARAN

El poehJo es Invencible, y Las 
cuemibs. qnr coostituven b  ex­
presión armada W  purriío. mim­
bran. La debilidad del ímper a- 
lismo y drl gobierno Mere son 
t v irienies, ya están a^areciensio 
'ignos de crisis v desmoralizar ion 
en el .Alto Comande Militar, los 
incales y bs filas. El rabinetr 
.ctaido da Bamrntoa. el Cao Ky 
bobváBMU. t t  tambaba Sólo b  
pxraóa de b  Embajada nortea­
mericana ka evitado que rl Ejér­
cito y a  gobierno todavía no ha­
yan chocado. l >  actor drl Ejér­
cito ha pedido b  naamcb de Ba-

meatos y reclama un gabinete 
ercluavamente” militar.

Esta crisis, oculta hoy día, 
pronto crecerá y explotara. La 
enema de guerrillas quebmra to- 
C*a barrera y aparato represivo, y 
finalmente Bolivia sera liberada y 
hallara el camino drl desarrollo 
que b  Besará a b  creación .V 
una nuesra sociedad obrera sin 
•xplotadores.

t o ó  Político del POR 
Sección Boliv iana de 

b  Coarta Internacional 
Mayo de 1S67.
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A 0 T (Quilines) Unificar las Conflictos
(Viene de pM- 1)

brica frente a la total pasividad 
de la dirección sindical. El plan 
económico de Krieger Vasena fa. 
voralde a Jos monopolio» tien» 
como obrtivo hambrear y deso­
cupar a miles de compañeros. 
Frente a esto tenemos «jue empe­
zar a organizar desde ya todos 
los organismos de defensa (|ue 
permitan frenar esta ofensiva re. 
accionaria y da' nos frente a la 
criis de la industria una salida 
obrera. La' fábricas en conflicto 
de la zona deben nuclearse lu­
ciendo reuniones penuunentes de 
activistas y delegados para exigir 
de la Seccional tareas conjuntas 
de propaganda y agitación, rea­
lizar medidas de fuerza, etc.

En lugar de esto la dirección 
nacional y seccional citaran a dos 
plenarios de delegados y activis­

tas cuyo único objetivo fue in­
formar a los compañeros de las 
tratativas <pie se estahan haciendo 

Mientras que al primer plena, 
rio asitieron varios cientos de 
compañeros de distintas fabricas, 
en especial de Bemalesa e Hilan­
dería Caby Salomón, lo que de­
mostraba el interés y la disposi­
ción de la gente a luchar y a par. 
ticipar de las medidas que sr re. 
suelvan, se encontraron con un 
plenario en donde D" se planteó 
ninguna medida, no se miento la 
actividad de lus compañeros, no 
sr elalioró ninguna política para 
enfrentar la actual situación. Los 
compañeros sr fueron desamina. 
dos pues lo único que se les dijo 
era que había que esperar... a ver 
que pasaba con la reunión en el 
Ministerio. Esto en lo que res. 
pecta al conflicto dr Bemalesa

porque lo único que sr hizo para 
el resto de los conflictos fue . 
enunciarlo». El desánimo que cun­
dió m  este primer plenario se 
reflejó en el segundo. ooncurrien_ 
do una nn-nor cantidad de com­
pañeros.

En e*t> plenario J  igial q<» 
rn r l anterior no hu í» i.i.igun 
(•elrgado ni Conusion Intenta qur 
p'ant'-ara la nrcesid»! de elatm- 
>ar una política para enfnntar al 
gobierno y •  la patronal, ponien­
do todo e1 acrnti: en Us negocia, 
llenes con rl gohirmo o rn la 
tonfúnza en la ' lustii u  .

Esta política de la dirrccám ir 
xio claramente con el misero paro 
de dos horas por tuna) aproba­
do. al cual ni siquiera se le fijó 
fecha lo que reflejaba la inten­
ción de la dirección de negociar­
lo. Por otro lado, rsta intención

•r plantea etp.esamen'e al su­
bordinar la fijación de fecha del 
paro a la entrevista ctai r l go­
bernador Imaz.

Todo esto plantea la necea- 
dad de hacer que los pl -natíos 
de delegados Sean resolutivos, pa­
ra que sr conviertan en un ms_ 
frumento de organización y m a ­
lmeta y no simples miiunues 
‘'informativas' que lo único q<» 
hacen es desgastar.

En esta perspectiva dr unafi. 
<ar todos los conflicto! es qur 
hay que erigir a ta dimtum ilt 
!a Seccional:

1« —  Qur fijr fecha inmedia. 
ta de realización drl puro dr 2 
horas por tumo aprobado por 
plenario de 14-7.

3f* —  Que rl paro de 2 horas 
no sea una medida aislada quo 
qur forme parte de un plan de

lucha con medidas prof-eavas. 
movilizaciones, etc

1* —  Oue rl programa « t é  
claramente definido, de lo <|aa 
ir  ti ata rs de defender la furn** 
de tiahain. parar la supercapto- 
tac ion (racraalnacáúoi y drirm- 
der la <*XJn«zaoóa «imbcal 

■f> —  Hay qur hacer una 
ASAMBLEA GENERAL RESO. 
L l 'T I\  A dr la AOT dr QuilmM 

S* —  O ír  la sulKtfud a la C 
C T  rrginsuJ para que .« f l ip s ls  
a los testiirs rn rl paro ea im. 
puesto al plenario dr a CCT a 
través de la presentía muña da 
los losaparirnts. Hat mntivns n n  
qur suficsesilrs pua que hala la 
regional pare. Pápenos de Ce­
lulosa ' Bt ttu Jl  Rigolleau Re-aaa- 
tr-gin . ttitiles, etc
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LA BMAUSA - HIIAHDÍRIAS GABY SALOMON
Nuevamente los comiianeros cW 

Bemalesa ocupan la primera pla­
na de los diarios al ocupar la lá- 
brica resistiendo las suspensión.**, 
el atraso de sueldos y previendo 
un lock.out patronal.

La política ck la patronal de 
Bemalesa no es mieva. Por su* 
ligazones con el gobierno de Fron 
diz i consiguió fabulosas ganancias 
y el reequipamiento a través de 
grandes créditos otorgados po» 
los hamos oficiales.

Durante la crisis 1962-63 te 
Bemalesa se mostró incapaz da
hacer frente a las enorme* deu­
das contraídas. Si subsistió fue 
por un lado por la lim ón con 
grupos económicos liead<* al ana. 
rato del estado, a los vaiMpin. v 
por otro lado, porque al «rual 
que el conjunto de la burum-na 
descargó soare las espaldas de l<* 
obreros su crisis, cerrando la ia. 
brka 11 meses. (1962).

La reapertura posterior no ter_ 
mino de solucionar el pro))kroa 
puesto que se replanteo en octu­
bre de ly6>. Con los nuevos cré­
ditos conseguidos, gracias a los 
buenos oficios de la dilección sin» 
uk al, Salomón “ pudo tirar” hasta 
ahoia. Ahora a las puertas de 
«na nueva crisis y con el plan 
de K. Vasena que quiere **sa. 
near”  la economía en beneficio 
del capital financiero. Gaby Salo, 
mon plantea otra ve* un lock-out 
Empezó con las suspensiones en 
Hilanderías, siguió con los de 
Bemalesa y el despido de 36 con. 
pañeros de telares que rechazaron 
la racionalización, entre* ellos al. 
gunos miembros de la interna y 
delegados.

Los compañeros responden en­
trando de prepo sin tarjeta im­
pidiendo a la patronal retirar la 
mercadería elaborada.

Se hace una reunión de partes 
en el ministerio donde la patro­
nal acepta la intimación ministe­
rial de retrotraer t'. conflicto, pe­
ro a condición de que se desalo­
je la Hilandería, aunque ‘ ‘acce­
diendo a la reincoporación de 
los 36 despedidos, la entrada de 
la gente a Bemalesa y compro­
metiéndose a pagar los dias de 
conciliación sin que se trabaje en 
Hilanderías. Sin embargo, dejan 
constancia en actas que la Beraa. 
lesa cerraría la semana siguiente

por falta de materia prima.

Los ‘ ‘negociadores’ sindicales 
(Loholaberry) aceptan el desalo­
jo y la suspensión durante 20 lías 
de Hilandería. La Bcmaiesa 
adentro e Hilandería afuera, po. 
ne en peligro la homogeneidad de 
la fabrica al permitir la disper­
sión y el desaliento. ¿Todo esto a 
cambio de qué? l>e un papel fir­
mado, que al igual qu»' k» ha he­
cho siempre, la patronal no cum. 
plira. Porque aunqu** el «rimara, 
to de la dirección para desocupar 
en fábrica era que se haba» ccn. 
seguido el pago o» lo* £*) días 
en que b  fabnca cerrara, noso­
tros sabemos que U. patronal nc 
cumplirá tiste compromiso. Si nc 
paga cuando trabajamos. (Mucho 
menos va a pagar cuando la ta. 
!*i»ca esta cerrada t i  oowtiv» dr 
1¿» patronal era desalojar la fabri- 
«a para poder llevarse la nvna. 
dería; y eso lo consiguió. Se le 
f- *mitió ademas a la pat*-jna« re­
tirar la mercadería, y éska **Üai. 
pío'* la fibrica e-Hie el FK*ves
13 y el viernes 14 previ-rV un 
embargo judicial o un orf tacto 
que le bloquee la salida de la 
mercadería.

Con la gente de Hilandería 
afueia. con la amenaza de cierre 
de Bemalesa para la semana si­
guiente (a mas tardar el viernes)
la dirección sindic al llevó el con­
flicto a un callejón sin salida.

Primero se creó expectativas 
sobie ale una solución “ legal" a 
través de los jueces de b  burgue­
sía, y ahora se crean expectativas 
en que el gobernador Imaz '*so- 
lucáone'* el problema de Be male­
ra, cuando fue el mismo el que 
“ permitió” el cierre de Siam 
(Monte Chingolo), los despidos de 
Celulosa y muchas otras fabricas. 
No aVanzan las amenazas y los 
lloriqueos de b  burocracia en el 
sentido de que se va a crear un 
gran caos social, lo que le im­
porta a este go!'iemo, sino por 
el contrario la superexpíotacion de 
los tía! apdorra.

En lugar de plantear Us nego­
ciaciones en el mejor terreno po­
sible para los obreros, desde po­
siciones de lucha, se subordina 
toda b  pohtka a seguir a b  reu. 
nión del jueves 20 con Imaz. Los 
obreros ya sabemos que de esas 
•‘charlas", o de bs mesas iedon.

das con Pcriesta y el intendente, 
no pueele salir nada bueno pora 
nosotio* mas que pabbras y pro­
mesas.

P í a el viernes 21 a bs 11.30 
bor~* esta programado una Asam­
blea de todo el personal de b  
Bemalesa y de Hilandería Gaby 
Salomón. donde se planteara obje­
tivamente b  ocupación, dado el 
lock-out patronal.

El fracaso de b  entrevista del 
jueves con Imaz Ilesa a que b  
asamblea del viernes se convierta 
en ocu pación cuso programa no 
puede ser otro que garantizar b  
fuente de trabajo para todos. Pe­
to una vez ocupada b  fabnca lo 
fundamental es garantizar b  ocu_ 
pación. Esto sólo es posible a

través de b  movilización de toda 
b  población y en especial de lo* 
ti abajadores.

La mesa nslonda de b  AOT 
del viernes debe convertirse en 
una asamblea resolutiva que to. 
me todas b « medidas de movib.

portantes plantas e« tm proble­
ma no solo dr lo» um pM rrai 
ele (aluna uao de otros crvtom

La única salida obrera a b  cri­
sis de la patronal es b  nacionah. 
z. ion de b  fabrica bajo control 
o  .ero. Pero a un gobierno que 
que en lugar de nacionalizar, drs. 
nacionaliza, vende y destruye las 
empresas estatales esto plantea la 
m e á d a l de una salida obrera 
de conjunto para ei país.

Has que popularizar el con­
flicto. El cierre ó t  estáis dos im.

transfXMtbtas. etc. Has que mo­
vilizar a toda b  pnblaióa 

Hav que extender el caoActa 
Hav que eu¿u a b  AOT de 
Qui?mrs Ka formulación mmrcka- 
ta de un plan de lucha y U a  
bien a b  regional de b  CCT, y 
esto hav que imponerlo llevando 
harta a los plenano» de b  AOT 
y de b  CCT. Hav que concurrir

En e»ta perspectiva el cm lhc.

a b  m a* de b  patronal ma sa­
lida obrera.

LA PROXIMA CRISIS
iViesie de pág. 2)

E l gran ausente: ¡a clase obrera

En los hombres más conscientes de 1a clase 
obrera está bien metido el sentimiento de que 
el proletariado asiste como espectador a la cri 
sis politici que se viene incubando en la dic­
tadura. Este sentimiento es bien firme a pesar 
de que el peronismo, del que la mayor parte 
se siente parte, actúa y se mueve politicamen­
te. El que los obreros se sientan espectadores 
cuando el peronismo es, a su modo, protago­
nista. es una demostración brutal del divorcio 
alcanzado entre los obreros y su dirección bur­
guesa.

Despilfarrado y manoseado por la burocra­
cia sindical, el esfuerzo obrero se concentra en 
la actualidad en defenderse de la impresionan­
te guerrilla de despidos que la patronal ha or­
ganizado en todo el país. Esta defensa contra 
la ofensiva patronal es también, en buena par 
te de los casos una defensa respecto de la ca­
pitulación y delación de los burócratas e inter­
nas entregadas.

Estas luchas antipatronales deben ser un es­
tímulo para decapitar de las direcciones de fá­
brica a los elementos entregados e iniciar un 
proceso de selección de nuevas camadas de ac­
tivistas dirigentes. Estas tareas cuando no aea 
posible hacerla abiertamente debe hacerse k> 
mismo bajo la forma de agrupamientos y re­
uniones clandestinas de los compañeros más 
combativos.

Nosotros no sólo llamamos a intervenir con 
todo en es a lucha antipatronal y antiburocrá 
tica sino que llamamos a denunciar las ma 
níobras políticas de Perón y los burócratas, y 
señalamos que la intervención más profunda 
y conciente de la clase obrera en la lucha poli 
tica sólo será posible construyendo un partidi 
revolucionario y proletario.

Reorganizar la lucha sindical promoviend' 
abierta o clandestinamente la organización d« 
ios activistas combativos, y reorganizar la lu 
cha política sobre una base clasista constru 
yendo el partido — el medio más profundo qu 
tiene la clase obrera de acaudillar a todas la 
capas oprimidas contra la dictadura y el es 
pitalismo—  es el objetivo fundamental d 
POLITICA OBRERA.

Frente a la crisis del régimen dictatoria 
planteamos como la única alternativa democrá 
tica la inmediata e írrestricta convocatoria : 
una Asamblea Constituyente ultrasoberam 
Esta alternativa sólo la puede imponer un gf 
bierno obrero y popular. El ascenso de este ge 
bierno supone el derrocamiento de la d tetad i 
ra por la acción revolucionaria de Us masa 
dirigidas por el proletariado. Y  a este objet 
vo responde el planteo de liquidar el buroen 
tismo sindical y construir ei partido obrero n  
volucionario.
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t i VETO FRANCES Al ACUERDO DE CARNES p§r Aafsa/a Mtrtl
uaroo a pnr- 

n p m  de jumo Im  scwrdot de 
c a l c i o  dr la rueda Km wth. 
la baronesa argentina perdió las 
pocas esperanzas que le queda, 
iao  de volver a la época dr oro 
de las eipurtanmrs. A poco ha. 
I«an quedad» redundas las ihi.

ciaron las 
mentó de 

e f  acuerdo triguero, 
que no perjudica el crecente co. 
gumrittn del mruado por las
* «portaciones >anqn» na altera el 
l«utrccionaanio eurnrm». una ir. 
(a n  dr aranceles para las car.

Ret argentinas en ei M ^nai» Ce.

Ir; y una franquatu en rl narr. 
«ado drstmada a quedar en rl 
papel Pero hasta estas rebasas 
eran dr masado Pocos dus mis 
tarde los campesino» franceses, 
(a«D b  benigna manada «ie los 

trust financieros qur reciben la 
lenta de sus tierra*. muñían 
ana lampdñi contra ía (.ame ar.

mes en Re- 
en rl snllr del Laire. en 

el wmmtUo A* arratuL 
t«ra recHaza el ac»«erdot sr por 
Irn r l Mercado Común mola rl 
c o n m o  fírmalo Lo qae se pro.

la r irv (m tiw tiáo  drl

Ir t tm »  en esta farsa, ya qur las 
cuncesaones drl Mercado Común 
no vagmfatahun una cania dr los 

tho menos, mío le.

i precios 
los pm.

paos costos internos. Este meca, 
nismo de ayuda represento en los 
ultimo» años unos 6.000 u$s anua­
les. Solamente es superado p«x 
los cutos nulrtarrs. Desde 1954 
sr invirtirron en esta ‘‘ avuda
11)0000 millones de c iares (rl 
equivalente de un siglo de ex­
portaciones argentinas'.

Cañada y Australia tienen un 
¿cuerdo dr preferencia en el mer. 
«a£> in flñ , y otros lomprarlorr* 
menores o eventuales tienen tam. 
hten mrtani«mo abuineros dr 
pruteexmn a precios altos. I>  es­
ta manera, un mercado mundial 
drs* fumado deprime rl precio 
mundial por debajo dr los costos 
de casé todos los productores. En 
este nunof el tri^o norteameri­
cano desplaza a la Argentina a 
una situación marginal. En el pe. 
rtodo 1930 35. en que comienza 
el desquiciamiento drl comercio 
mundial, la Argentina exportaba 
rl 30f« deí trigo mundial, y Es­
tados Unidos el 6.7**. En 1960. 
Estados l  rudo* r eporta rl 51% 
v b  Argrntma r l 8%. El acner- 
do triguero del mes de ma>o no 
lamínala esta situación. El pe­
queño aumento drl precio mam. 
dial smnra solamente para ali­
star un poto a La Argentina, pe. 
ro especialmente pura abaratar rl 

de subvenciones norte.
r l prolo­

go dr sai ebmmacMu negra pers­
pectiva pora La reportación ar. 
dentina. En rrwnro, una limos­
na. ya qur a la Argrntma sr Ir

Zelandia. Ifav tres exportadores 
menores europeos: Irlanda, Dina­
marca y Yugueslavia. Europa Oc­
cidental es el gran mercado com­
prador ¡alrededor de 4/5 partes 
del total); l'SA. pese a srr rl 
primer productor drl mundo es 
también importador ;por ahora), 
pero de carnes de bajo precio que 
no le resulta económico comprar 
en el mercado local a los frigo­
ríficos (el restante l/5)i

Igual que el de trigo, el mer­
cado mundial de carnes está des­
quiciado por los aranceles pro. 
fectores y subvenciones. El Mrr- 
<ado Común Europro tiene el 
mismo sistema dr recargos mo. 
vites que impiden la competen, 
cía exterior. Sus precios internos 
son sumamrnte elevarlos, casi el 
doble que los del mercado mun­
dial. Con el sistema de recargos, 
el producto exterior cubre sola­
mente el déficit de producción 
local, y la diferencia de precios 
queda en manos del gobierno pa­
r í subsidiar a los ganaderos loca­
les. El mercado inglés es *Tibre . 
es decir. Inglaterra se beneficia 
con los precios deprimidos de! 
mercado mundial. Pero subven. 
« *ona a sus propios ganaderos dán­
doles la diferencia con sus pre­
cios «le producción altos. Este es 
uno dr los n ts importantes obs­
táculos a !a entrada dr Inglate­
rra al Mercado Corm'm Europeo,

El. AGI* EXDO IM C I  EKU

El mrreado muntfcal Laguer» 
Bta formado, casi rxcfcasav amrn. 

Ir. por A ifem aa, USA. Cañada 
y Australia com»j> vendrdorrs» y 
Europa Occidental. mcluvmdo

Ha» otro» grandes compradoras, 
conao BtmiI r  Indba. y  nn gran 
mmteio dr pw ei,
U  rstado»
l ’RSS v Ouna. qar cuanpran pa­
ra cubrir t m f w a i »  dr m ías

de venta... en un programa de 
"'beneficencia' a países pobres.

LAS CAJtXES

\rgentma rs r l principal
J ~ ---- adaal tlr carne va-
_____ producto ha tem-
gravitacftm tal en la has. 

toña drl país como éste. Si ta 
burguesía argentina tuviera escu­
do nobakario, pondría un novillo
------  5—5— “  Lo» principales

Argenti-* npunju iKo wd .-uaenn-
ra. Iruguav Australia y Nueva

to en el costo de vida, y por lo 
tanto reducción de la plusvalía 
de b  burguesía inglesa, atrasada 
mrfustriahnentr.

Inglaterra tiene un acuerdo con 
Australia y Nueva Zelandia por 
b  que asegura a la primera im 
precio mínimo o le paga b  di­
ferencia. v conviene en importar 
b  totalidad drl excedente dr b  
segunda. Dr esta manera, lo» 
precio» en el mercado ingles pue­
den bajar tanto como exporten 
Argentina y Urugnav. sin «pae 
puedan nunca desplazar a sus 
competidores. En rralirW, si no 
fue roe desplazados en mavor me­
dida del mercado, es porque Aus­
tralia y Nueva Zelandia destina­
ron parte de su exportación al

mercado norteamericano. El as­
censo tle b  faena actual en USA 
traerá una situación critica en el 
mercado inglés. Estados Unidos, 
que aumenta su stock ganadero 
rápidamente, ha comenzado a ex­
portar pequeños lotes. Sus cos­
tos, sin embargo, son mayores que 
la Argentina, ¿ya «jue no utili­
zan como aquí b  fertilidad de 
bs mejores tierras para incre­
mentar la productividad sin me. 
dios tle prot luición adicionales. 
C«imo. por otra parte, rl precio 
mundial está crónicamente por 
debajo de 1<js precios de produc­
ción de b  ma>oria de los países 
productores. > sólo por periodos 
corto» se eleva algo, los vanquis 
sólo podran exportar con subsi­
dios. Hemos visto que en el ca­
so «leí trigo k) hacen.

¿Por qué Francia se opuso a 
bs concesiones a la Argentina? 
Francia produce la mitad de los 
productos agrícolas del MCE, a 
precios de producci«m tales que 
necesita una fuerte protección y 
subvenciones constantes. Con el 

de “ Europa Verde” 
con sus otros socio» su 

**fard»> agrícola” . Las concesiones 
eran, san embargo, ridiculas. Un
2 % en el arancel fijo, y b  sus- 
pensión del recargo móvil—  en 
lo» meses en «pie ahora n«> se 
aplica. El veto fur. sobre todo, 
una pose de intransigencia.

Las ledaacciones arancelarías dr 
EE. UU. sobre bs carnes para 
conservas (50%), o no se cumpli­
rán, o significarán un desastre 
para b  exportación argentina.

Lo» yanquis producen ganado 
dr calkiad comparable con el 
Chilled argentino, r  importan pa­
ra conservarlo». El incremento «Iel 
«tock ssanadero los obliga a ¿fes­
tinar una parte «Ir su faena a 
conserva', o a seguirb impor­
tando, y exportar con subvencio­
nes carnes de calidad a Europa.

EL MERCADO MUNDIAL DE 
AUM ENTOS

El aereado mundial de ali­
mentos sr desarroOa ampliamen-te 
a principáis «le siglo. El estanca­

ion venio

miento del campo europeo man. 
tenia los precios agrícolas muy 
elevados, y l«is baratos alimentos 
de las praderas de América ac­
tuaron como un ariete para so­
meter al campesinado europeo al 
poder <M capital y reducir el 
costo de la vida a los obreros, 
lo «jue permjtio a b  burguesía 
pagar salarios menores y aumen­
tar st» ganancias. Entonces se 
abre b  crisis agraria europea, 
que desde entonces es crónica 
(bs subvenciones no hacen mas 
«jue adormecerla y agudizar las 
contradicciones). La clase terra­
teniente, en los países en «pie 
persistía, se arruina completamen­
te. El capital financiero a través 
de bs hiptrtecas, si* apodera de b  
renta agraria e incluso tle la tie­
rra. Esta es b  base de b  poli, 
tica proteccionista; el sector más 
concentrado de b  burguesía es el 
que ahora «juiere mantener la 
renta de la tierra, y no redu. 
cirla. Se puede pensar, y con ra­
zian. que esto n«» puede durar 
mucho, ya que el alto costo «le 
b  vida obliga a pagar salaries 
mayores y reduce las ganancias 
de La burguesía, que debe com­
petir con USA que tiene produc­
tos agrícolas baratos. Pero es 
justamente en eso, y en el atra­
so técnico de la burguesía euro­
pea, en que se basa el Mercado 
Común Europeo, con altas tari, 
fas proteccionistas a !os produc­
tos industriales yanquis, y con 
ex-colonias "asociadas (.Africa) 
que sirven de mercado para sus 
prdductos industriales. Por otra 
parte, las subvenciones estatales 
también sr utilizan para la ex­
portación de productos industria­
les, cuando tleben competir con 
los norteamericanos (acero).

I
En esta cuastión vemos el pa- 

rasHfar o y b  putrefacción del 
capitalismo mundial, en esta épo­
ca «Iel imperialismo, con toda 
crudeza. El capitalismo rs rl 
principal freno al desarrollo de 
las fuerzas productivas, también 
en el terreno agrario.
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drl triap» Kan trndo una la s  
enoran rn los «Jbaaj» cmarrata 
r o e  Los países drl Mercado Ca.

rio interno nay albo, que pet­
ante munCrnrr a saa pndoenun 
costana r  B a h u m lr  Pan rn. 
pedir b  coopetevu  del Ingo 

r I »

un sást-ma «le recaigo 
a w i f  qaae encarece r l trago del 
exterior todo lo necesario para 
qae no le haga ^on^jetenexa a¡ 
local. Con rl dinero asa saca­
do. el fisco snb%*T« una b  pro. 
daaccñn rnteraa. G u m k  b rtrs  
excedente (Francia: lo esportan 
barato al precio munaduL y r l 
tobar rao paga b  
r l

LA RENUNCIA DE RAGGIO
La pugna entre lo» drttmtos

dr ciase qaae expresa un rasgo 
fKaadammfcal «Iel laprtarsmoa sa­
ber. que se desarTofla sobre b  
lase de b  anarqaaáa «leí 
Es en rl 
se menrntran b  
fssa dr b  pugna mterburguesa 
La rrnanesa de Raggm asa io ih »_  
Ira. poeurmio de re be ve al mis. 
seo tiempo b  mconsstencÉa drl 
plan «Ir Krieger Vasena como su­
puesto pían armunaco dr La bur.

precio» — que es cna cuestión 
«fue sr repite p e »  « lie ame rite.— 
es r l «creciente estrei ha ime nto de 
b  demanda mundial de carne 
en mercado ‘‘ libre”, b  pequenez 
del mercado interno y b  compe. 
tencua > anquí en materia de ce. 
xeales. Esto le fi|a un tope al 
crecamento agropecuario nacional 
de Fase capitalista atracada y «ie.

Estajos Ua
* enciooa a sn sector agrario pe­
ro dr m i  manera intenta. El 
problema a lí ao rs el atraso drl 
capia! -srr io en e! campo sano sn 
gran desarmTa. En los u t a s
25 año» b  producción por hom­
bre ocupado se Ika cxsadraptjca- 
A». b  w ñ rra n  dr ios costos ha 
wáo enorme a pnoopo dr sa_ 
I io  estallan a b  par dr los ar.

b  tercera 
El mr.

dr w h n ir i 'a  s W a  b  
y d  nnratn  dr la

O

En b  base dr b  renuncia dr 
Kacsm esta el Irtfco dr que b  
p n d ic taa  p n d e n ,  y po» lo 
tanAo toda b  prodoctia agrope. 
ouum se encuentra al borde dr 
m  nuevo retroceso — refirió dr su 
cris*» estructural- El motivo dr 
effio rs qsae r l acimentó de bs 
existencias de! Tinado vacuno res­
pecto a bs mm% bajas afras de 
1962 esta llevando a una baja re­
lativa dr precias — menor creci- 
aaaruto respecto a! a? asento drl 
a n d  general dr precios—  y an 
conarazn de Iájmcbcám dr stocks. 
Esto eprrce ana mfiurncsa depre­
siva sobre los preciaas dr los de- 
osas productos auTopecnanas.

Ln razan dr b  bnps irbtxva de

Haciendo frente a esta situa­
ción b  berrguesua agropecuaria y 
Raggio presentaron .ep^ro» a los 
«mpuestos sobre b s  exportaciones 
— a pesar de «|ur b  devahaacion 
ya era an extraon&nario subsidio 
ai s«ector agrop»'cuari*>—  v uteu 
miaarwSr comenzaron a exigir »pie 
fueran ah* Iidos.

Al propao tiempo, ya sea por­
que Raggio “ calculaba mal" b  
cosecha de trigo 1966-1967. o  
porqne lo» acopladores, molineros 
y productores retuvieron rl trigo, 
lo cierto rs qnr sr produjo una 
elevación drl precio interno del 
trigo — lo que constituyó una 
abarría presión hacia b  etíarsa- 
ción de los impuestos a b  expor.

dr stock

Ir» (srquáa) sino r«onomácas—  sr 
proyretaron alguno» e rxfrentanuen. 
t«j» entre b  burguesía ganadera y 
r l monopijao -xptxtador dtsglo- 
vanquí. El primer enfrentamiento 
se debió a que el monopolio se 
opuso al aumento del capstal de 
b  CAP. que interviene en el 
mercado tratando de elevar el 
precio del ganado. En este asun­
to Krieger Vasena cedió —parece 
que «ie nuda gana—  al planteo de 
*os ganaderos y Raggio. y auto, 
rizó el aumento del capital.

Otro enfrentamiento conocido 
se detáó al planteo de Raggio 
para que b  cuota de exportación 
a b  que Snrft renuniia se pro­
rrateara entre todes les frigorífi­
co» nacionale' y extranjero», y no 
«pie pasara integramente al Ar- 
mour —que junto con Swift inte, 
gran el grupo norteai^ericaoo. 
Aquí se impuso Kriegei. b  cuora 
fue al Armour. y pn r.?  que 
to precipito b  renuncia «V Ra<*- 
S »

En estos enfrentamurrtos el 
ínteres de b  burguesa sranaim 
rs qur los exportadores compar. 
tan una mayor parte de b  crisis 
de aquélla, y el interés dr la; 
exportadores es asegurar sa e£- 
traordmana tasa ds ganancia asi

se venga la ganadería abajo.
Krieger Vasena se niega, por 

ahora a eliminar los impuestos 
a b  e\p«>rtaci»>n porque no podría 
financiar el déficit de presupues­
to y porque rliminaría el subsidio 
extra cjue para Im monopolios 
industriales significa una menor 
elevación de los precios de los 
alimentos. Es decir, que mientras 
b  burguesía ganadera pretende 
cjue la burguesía industrial com­
parta las pérdidas de su incapaci­
dad para expanderse. la burguesía 
industrial pretende que el sector 
agropecuario le financie su atia- 
so crónico y su dependencia fi­
nanciera.

La producción agropecuaria 
nacional nació y se desarrollo co­
mo una rama del mercado mun­
dial bajo b  forma social «iel en­
lace entre b  burguesía terrate­
niente y los monopolios frig«>rífi- 
cos. fleteros y mercantiles anglo­
norteamericanos La fragmenta­
ción del mercado mundial a par. 
tír de la crias de 1930 ha lleva­
do al retroceso de b  producción 
agropecuaria como rama mundial 
y, por esto, a su estancamiento.

Los menop^bo» imperialistas

I



NESTLE Navales: i Asi No!
Cao el afafetno de que Ib industria m I  aqpa ts ». es decir. Is 

patanal que se dedica a b  rama de u— H rrtft i de taque* eip lntaadn 
a ubaaan»  argentinos, pueda adjudicarle l a  l U h d M  de YPF barte 
a la competencia estranjeía, el Simlka*»  4  Obrera Navales ha ih- 
ciando que dreee ‘Vednci. el cobro de « t ía s  estahhn dü en el caauMa 
con la finalidad de qne las empresas qne roaulteu «dmdéstanas punten 
reducir lo» coitos y operar en el país~ (Crónica 8-7Jf7V BNe es f l pro­
grama de ‘hacha" de la burocracia de uaualr» cuntan la daaocupacián.

O tÉ frm , bien qne «. burocracia de D t Lúea (p in a iMa m ah til 
nano) ni siquiera ro m  que las empresas “ hrnrficiarias aran aiseatt- 
nai ano qur "operen en el pais", rs decir puede ser fcsprnalnta el ca­
pital qur la tajada. Eate planteo es soriakncalr una entrr»;»db
de las conquistas obreras «leí «invernó, y nacionahneotr una capitula­
ción ante el imperialismo. Esta posición lo coaniette a Ue U n  en nn 
segundo Coiia.

Ciumdo la burmx-na calcula ros costea r l rubro más abultado ea 
la tanantú, aunque la * mtabüidad lo Misimnle\ Si lm monopolio#
no ‘‘operan en el país porque sacan mis afuera, los obreros argintímn 
no debenn»s reducir nuestras conquistas al nivel más atrasado dr loa 
obreros de otros países.

Por otra parte, el p(Kvenir de la industria r.aval está determinado 
por la evolución de la crisis capitalista y por el monopolio imperialista 
de las bodeeas d? nuestro comercio exterior. IV  aquí resalta que solo 
expropiando a la burguesía ‘‘na\al" — edificando una industria estatal—  
y  nacionalizando el comercio exterior, la industria podra desarrollarse 
y las exportaciones argentinas irán en mayor proporción en barcos ar­
gentinos. Esto benefician a? r-ús y a la 'las*. trabajadora con la ga­
rantía del control obrero.

Mientras tanto, junto a la peritación en favor de la nacionalización 
bajo contro1 obrero hay que iniciar una vasta movilización junto a loa 
obreros d1 YPF — por los barcos que ésta necesita—  junto a los marí­
timos — a punto de ser llevados por la dictadura a condiciones negre­
ras de traliajo,—- etc., para exigir la plena ocupación obrera y la de­
fensa nacional contra el :mnerialismo.

I.lanumos a exigir a tedas las organizaciones obreras del país que 
repudien la posición de la burocracia de navales, y a unir efectivamente, 
y no sólo íle palabra, la !ucha por la plena ocupación.

LA CRISIS EN MEMO ORIENTE

£1 30 de julio la patronal de 
Nestlé despidió a cerca de 40 com­
pañeros. Estos habían ingresado 
dos meses atrás a condición de 
que firmaran ‘‘libremente" un 
contrato que establecía que eran 
incorporados por ese plazo, cum­
plido el cual quedaban automáti­
camente desvinculados de la em­
presa. Presionados por la desocu­
pación y desamparados por el de- 
rnijnbe de las defensas sindicales 
que ha provocado la traición cóm­
plice de la burocracia con los pla­
nes de la burguesía y de la dic­
tadura, los obrero? agarran viaje 
y firman con la esperanza de la 
confirmación. Durante lo dos me­
ses de pitieba la patronal mete a 
estos compañeros en las distintas 
secciones, presionándolos para au­
mentar el ritmo de trabajo y- ele­
var los topes de producción.

En el caso de Nestlé —que es 
el de tantas otras empresas
— la patronal trata de usar 
esta presión de los “nuevos” para 
quebrar o debilitar la resistencia 
(jue a su plan de superexplotación 
obrera (raeionaliración) vienen 
oponiendo los obreros de la fá­
brica, aunque en forma espontá­
nea y sección por sección. Y de­
cimos espontánea porque la Co­

misión Directiva del Sindicato de 
la Alimentación no ha dado ni un 
solo pasu para dirigir ni orientar 
el enfrentamiento a esta ofensiva 
patronal. Esta burocracia, alinea­
da en el vandorismo, entiende que 
ni en Nestlé <#n las restantes 
fábricas del gremio pasa nada, ni 
con los planes tle racionalización, 
ni con los despidos, ni con el ava­
sallamiento del convenio y la im­
posición dictatorial de un mise­
rable aumento por decreto.

Esta dirección sindical, o mejor 
dicho esta ausencia de dirección, 
pone más de relieve ol valor que 
tiene la resistencia que desde ha­
ce meses oponen los obreros de 
Nestlé al plan de racionalización. 
Esto indica que, pese al retro­
ceso, la fábrica no está derrotada, 
expresión de lo cual es que a la 
resistencia se suman activistas 
con pocos meses de antigüedad, 
‘ ‘nuevos" que pasaron por el fil­
tro del contrato, demostrando 
también que la renovada explo­
tación patronal hace estériles sus 
intentas de “pacificar” la fábrica 
confirmando sólo a los obreros 
aparentemente inás inexpertos sin­
dicalmente, o mas sumisos.

Pero esta fortaleza potencial de 
los activistas se sigue desgastando 
porque éstos no han logrado aún 
ciarse un minino de Organizaci ón 
independiente de la burocracia 
que unifique y organice las resis­
tencias aisladas. La Cr.misión ln.

(Víene de pág. 7)

han reordenado sus inversiones 
internacionales acompañando e te 
proceso, mientras que la burgue­
sía terrateniente argentina ha tia- 
tsdo de lucrar sin afectar el es­
tancamiento. De ahí las sucesivas 
devaluaciones do la mjneda y las 
liquidaciones de stocks.

La única alternativa es elevar 
intensamente la productividad 
agraria en base a la tetnificaóta 
y fertilización, y salir a combatir

tema no cumple esta función. La 
esperanza que muchos activista» 
depositaron en la renovación que 
tuvo lugar hace pocos metes, 
cuando éstos decidieron promover 
a algunos compañeros representa­
tivos y combativos que resulta­
ron electos, ha decaído. Este es 
producto de la parálisis que aque­
ja a la CI, saboteando su funcio­
namiento y el dol cuerpo de de­
legados por el peso de sus miem­
bros pro-burocráticos.

Es en este marco de conjunto 
que tiene lugar el despido de los 
40 ‘ ‘nuevos”  que da origen »  esta 
nota. El despido, disfrazado bajo 
la forma de vencimiento automá­
tico del contrato para burla' el 
pago de la indemnización, no era 
un hecho nuevo en Nestlé. Estos 
despidos venían reiterándose como 
reultado de la selección que la pa- 
tional hacía cada vez que vencía 
un lote de contratas. Esto venía 
ocurriendo ante la impotencia de 
los que quedaban en fábrica y 
de los mismos despedidos. Pero 
esta vez ocurrió un hecho nuevo. 
Primero fue la reacción individual 
de algunos despedidos que lo des­
conocieron y se metieron en fá­
brica a reclamar trabajo y a de­
nunciar arte compañeios y dele­
gados la arbitrariedad de la me­
dida y su voluntad de luchar por 
la reincorporación. Esta denuncia 
activa, y tal disposición a luchar 
concretamente contra la desocu­
pación defendiendo su permanen­
cia en fábrica, despertó una co­
rriente de simpatía y  solidaridad 
entre muchos obreros. Esta soli­
daridad se amplió en los corrillos 
que con ellos se formaban a puer­
ta de fábrica, cuando la patronal 
‘‘garantizó” con la vigilancia de 
la policía interna que se les im­
pidiera la entrada a fábrica.

El núcleo resistente de los des­
pedidos no se amilanó. Superando 
los inconvenientes de la escasa 
vinculación entre sí por su condi­
que los tomó el ataque patronal, 
ción de nuevos y la sorprea con 
diez compañeros que se trazaron 
lograron nucleaise alrededor de 
todo un plan de acción. Acudieron 
al sindicato; pero la burocracia 
se sacó el fardo de encima y nada 
hizo por orientarlos ni defender­
los. Acudieron ante la C.L y dele­
gados. Los miembros burocráticos 
de la Interna sólo atinaron a re­
cordarles acciones lega’es y tam­
bién esquivaron el bulto. Otros 
miembros de la Interna más re­
presentativos y algunos delegados, 
les manifestaron su aplauso y so­
lidaridad. pero no veían cómo, en
lo inmediato, y en el marco de 
reflujo de la resistencia obrera.
5e podía acudir en defensa activa 
de estos compañeros. En este 
(unto se ponía al desnudo la cri-

los monopolios mediante la bara­
tura de los precios. Esto que su­
pone ta utopia de que la dase ga_ 
nadera o el capitalismo argenti­
no se proyecte homogéneamente 
contra la dominación imperialista 
y se lance a una intensa capita.
I ilación y racionaiisación nacio­
nal, todo esto aólo podrá comen 
zar a ser encarado por el proleta­
riado en el poder y la expropaacáóo 
dd capitalismo y los terratenien­
tes —y resolverse coa la reorga- 
niaadóo mundial da la T in a ja

ais de dirección que la fábrica
vive.

Durante los primeros días poa- 
tenores al despido, la simpatía y 
la atención de la fábrica respecto 
a la lucha que libraba este pe­
queño núcleo de despedidos, no 
decayó. Circuló de mano en mano 
el ejemplar de! diario ‘^Crónica" 
al que, como inteligente aakda a 
la falta de respaldo a m  activi­
dad, concurrieron los compañeros 
para denunciar la arbitrariedad 
del despido y propagandear su lu­
cha. Esto*; compañeros siguieron 
agrupados reclamando su reincor­
poración a fábrica. Pero el paso 
de los días volcó la situación a 
manos de la patronal, y ésta está 
consiguiendo imponer el despido 
t n los hechos. Así como lo com­
prendieron y agitaron estos com­
pañeros, el ataque de que fueron 
objeto es parte de la ofensiva de 
racionalización que la patronal si­
gue ejecutando adentro de fábri­
ca- Tienen razón asimismo cuando 
alertan que a fin de mes pueden 
correr la misma suerte muchos 
compañeros a quienes se les ven­
cen los contratos. Esto impone 
mantener abierta la lucha y re­
damar que los activistas más con­
cientes reagrupen fuerzas y se den 
un plan sistemático paia imponer 
que la CI y el cuerpo de dele­
gados se reúnan y discutan un 
contraplán obrero frente al plan 
de racionalización. Hay que pro­
pagandear incansablemente la ne­
cesidad de una asamblea donde 
la fábrica discuta este plan, y 
quién debe dirigirlo y garantizar­
lo. Pero el camino de la asamblea 
debe estar precedido por una re­
novación de la voluntad y de la 
organización de esfuerzos tendien­
tes a hacer retroceder a la patro­
nal con pequeños triunfos que 
tonifiquen la combatividad de to­
dos los sectores de la fábrica. En 
este sentido hubiera sido muy 
importante extremar los intentos 
de apoyarse en la voluntad de lu­
cha manifestada por los despedi­
dos para intentar hacer retroceder 
a la patronal en este punto.

Respecto a los obreros nuevos 
que aun no tienen v encido el con­
trato, hay que reclamar a los de­
legados y a la Interna que se los 
afilie de inmediato. Que se pio- 
pagandee entre los obreros que 
ingresan la instrumentación que 
pretende hacer de ellos la patro­
nal. y ayudarlos a resistir la pre­
sión patronal durante el período 
de prueba. Hay que prepa arse 
para resistir la imposición de las 
vacaciones en septiembre, como 
parece qne va a ser, según rumo, 
res, y analizar y prever si el ade­
lanto de las vacaciones no va a 
estar seguido por una ola de des­
pidos.

por d  triunfo del socialismo en 
todo el globo.

El reemplazante de Raggio, 
ingeniero Cama Mata, podra lie. 
nar r l cargo de secretario de agri­
cultura pero no resolverá, ni pre­
tenderá resolver siquiera, d  pro­
blema que tiene encima. Krieger 
Vasena. por su parte, deberá aL 
tentativamente ceder y frenar a 
la bairguesa terrateniente para 
mantener el equilibrio 
•obre d  qua arta asentado

(Viene de pág. central)
LA BUROCRACIA

SOVIETICA

La gravedad dd diplomatismo 
anturevolucionario de b  burocra­
cia soviética no sólo ha signifi­
cado v significa un freno a todo 
intento de revertir b  agresión 
imperialista, sino que. a su vez. 
ha consolidado la tendencia beli­
cista de los \-anquis en todo el 
mundo, Vietnam V China en lo 
fundamen'al. (Se rumorea el in­
tento de derrocar a Makarios co­
mo parte de b  contrarrevolución 
griega».

El «apitnlacionismo ruso es un 
golpe a las expectativas de que 
la URSS interviniera militarmente 
de inmediata, en el cuso de r,n 
ataque relámpago yanqui contra 
China. Por de pronto, no detiene 
sino que le da vuelos a b  gue­
rra norteamericana contra b  re­
volución vietnamita. Este es el 
resultado múlHplo drl capitulacio- 
nismo de burocracia soviéticr.

En estos mom-:itos los esfue.ros 
■usos «on los de conciliar en la 
UN' el pros-ecto latinoamericano 
(yanqui) y el neutralista De otra 
parte, instrumenta su avuda mi­
litar cor el fin de controlar a los 
países árabes de*de el punto de 
v ista de *‘su”  coexistencia «on 
EE.UU.. Aunque b  URSS está 
interesada en b  ddensa de los 
eobiemos de b  izquierda árabe, 
su po'ítk-v notifica a lamo pb- 
a> el pmwuraniu d - bs Senden-
< ¡as contra -revotucionanas inte,
liares de estos países.

LA  SOLUCION DE LA 
CUESTION ISRAELI

Israel es un fruto de b  coloni­
zación imperialista. ¿Por qué? 
Porque *  apoyó v  je  apoya ne- 
cesasbnaeutr en b  burguesía ju- 
<ha — dial asimibda w m W t x  
“ en*, al mprriahmo. El hecho 
hütóricv ^aihwriatil que p n r . 
ha ea m. origen d  carácter dd  
Eatado de Israel ha « f e  m  ha-

capacidad para plantear la expul- 
si.m de los ingleses mediante b  
'■■cha mancomunada árabe-judia 
—y no poi medio «le esa agencia 
imperialista que es b  UN. (La 
presencia «le b  URSS en este Oí 
nanismo no ha modificado nunca 
v en ningún caso este carácter «le 
!a UN).

Pero la (.«Ionización imperialis- 
■a-siooista de Palestina creó un 
fruto social contradictorio, es de­
cir, los explotadores y los explo­
tados son nidios. Esta peculiari­
dad solo nos scña!a que b  des­
trucción de Israel como estado ca­
pitalista e independiente no supo­
ne b  destrucción de todas sus 
clases sino solo de las especifica, 
mente explotadoras. No es casual 
que el «bvanismo — es decir, d  
uaciutudisriio israelí consecuente—  
cuucluva en un intento que mu. 
Jifíca esta pt-inundad de Israel 
v «¡ne b  transformaría en un es­
tado de "colonias ' qu, habría que 
liquidar pn  completa. Y es por 
este motivo que el davanismo pre­
tiere b  solución de un proterto- 
tado en b  C:sjonbnia-

Mientras que b  destroce» i de 
Israel coano estado capitalista e 
independiente es un o^irtTvo pro­
gresivo de b  revolución árabe, 
poique fonna parte dd  obirtño 
.nmensamtnte progresivo «le uni- 
ficai a estos plises, el ptanteo de 
exterminio de bs masas jaldías es 
absolutamente reaccionario por­
que no es un objetivo nacnui 
sino especitkamcate feudal o  
burgués. El proletariado revolu­
cionario debe tpoym  d  objetivo 
de b  unábd árabe — unidad que 
sólo es pasable par medio de la 
tevducióu agiaría > b  expropia­
ción dd  imperialismo—  y lo que 
esto sigirfara i r.q»  cto a Israel— , 
y coanbttir fu orwaliriñai burgue­
sa. que es chauvinista y ra p h . 
Um a. ¿Bar h  5edri» rw i Soda, 
lata dr Hada» Ocíenle qae re- 
w a a  d  desecho a la aM aa- 
aaia estatal de Im aasw  l a t e  
a n tro  da a rta  F e d e ra ra !

y K H H U  DE RAGGIO


